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En la actualidad, con la aparición del libro electrónico, estamos en magnífi-
cas condiciones para entender lo que supuso la invención y posterior expan-
sión de la imprenta a mediados del siglo XV y las consecuencias que tuvo sobre 
la producción y comercialización de los manuscritos en general y de los ilumi-
nados en particular. Ahora, como entonces, asistimos a un cambio de paradig-
ma en la producción y difusión de los textos escritos, cuyo contenido sigue 
siendo el mismo, pero cuyas posibilidades de multiplicación y sus facilidades 
de uso crecen, entonces y ahora, exponencialmente.

Los manuscritos no desaparecieron tras la aparición de la imprenta, igual 
que los libros impresos no han desaparecido tras la invención del libro electró-
nico. Y no nos referimos sólo al uso cotidiano de la escritura manuscrita, que 
pervivirá hasta nuestros días, sino al manuscrito como producto librario. Duran-
te al menos siglo y medio con posterioridad a la invención de Gutenberg los 
manuscritos iluminados continuaron ofreciendo productos competitivos respec-
to al nuevo invento.

Tres fueron básicamente los tipos de manuscrito iluminado que sobrevivie-
ron. Por un lado, aquellos documentos que no precisaban ser reproducidos en 
múltiples ejemplares, ya que no era necesario que se difundieran más allá del 
círculo de los interesados, pero que tenían la suficiente importancia para querer 
darles una apariencia lujosa. Es el caso de las ejecutorias de hidalguía en Cas-
tilla o de las Mariegole (estatutos de las escuelas) venecianas.1 Por otro lado, 
aquellos cuyo tamaño impedía ser estampados en las prensas de la época, 
como los grandes libros de coro, a los que dedicaremos la última parte de este 
texto. Y por último aquellos manuscritos a los que se quería dar una apariencia 
de gran lujo, generalmente libros de rezo de uso personal como breviarios y 
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1  Barbara Vanin, Paolo Eleuteri, Le mariegole delle Biblioteca del Museo Correr, Venecia, Marsilio, 
Musei Civici Veneziani, 2007; El documento pintado: cinco siglos de arte en manuscritos, Madrid, Museo 
del Prado, 2000.
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libros de horas en los que las posibilidades de la miniatura resultaban mucho 
más convincentes que las de la naciente xilografía. No obstante, se produjeron 
productos híbridos y numerosos incunables se decoraron con miniaturas, al 
tiempo que muchas xilografías se colorearon a mano, en un intento de disimu-
lar su carácter mecánico y darles el aspecto de miniaturas.

LOS MANUSCRITOS ILUMINADOS DE ISABEL LA CATÓLICA

En los últimos años, y a raíz especialmente de los estudios de Elisa Ruiz ana-
lizando los inventarios de libros de la reina católica2 y de Joaquín Yarza, dentro 
de un enfoque más ajustado a los métodos de la historia del arte,3 ha ido emer-
giendo la figura de la reina Isabel la Católica como poseedora de la más extraor-
dinaria colección de manuscritos iluminados que jamás hubo en la Pe nínsula 
Ibérica. 

Los intentos de reconstruir la «biblioteca» de Isabel la Católica han sido va-
rios desde los pioneros estudios de Clemencín4 y en parte pretendieron cimen-
tar la fama de una reina culta y bibliófila, al tiempo que se creaba la imagen 
de una reina coleccionista de obras de arte e incluso mecenas de los artistas de 
su tiempo. 

Sin embargo, dentro de los inventarios de los bienes de la reina los manus-
critos iluminados son uno de los materiales más difíciles de identificar. Por un 
lado, las descripciones suelen detenerse con más pormenores en la encuader-
nación que en el contenido del libro. Además, muchos de estos manuscritos 
son libros litúrgicos o de oraciones (Misales, Breviarios, Libros de Horas...) cu-
yos textos son muy repetitivos, por lo que las identificaciones con manuscritos 
concretos se complican. Por ello, además de la información aportada por los 
inventarios, fundamental, hay que tener en cuenta la existencia de diversos ma-
nuscritos, algunos de ellos de gran importancia, cuya pertenencia a la reina 
católica queda atestiguada a través de indicaciones del propio ejemplar: escudos 
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2  Elisa Ruiz, Los libros de Isabel la Católica: arqueología de un patrimonio escrito, Madrid, Instituto 
del Libro y la Lectura, 2004; Ídem, El imaginario de una reina: páginas selectas del patrimonio escrito de 
Isabel la Católica, Madrid, Ayn Ediciones, 2007. 

3  Joaquín Yarza, «Isabel la Católica, promotora de las artes», en Reales Sitios, año XXVIII, n.° 110 (4.° 
trimestre 1991) pp. 57-64; Ídem, Los Reyes Católicos: paisaje artístico de una monarquía, Madrid, Nerea, 
1993; Ídem, «Los Reyes Católicos y la miniatura», en Las artes en Aragón durante el reinado de Fernando 
el Católico (1479-1516), 1993, pp. 63-87; Ídem, «Los manuscritos iluminados de la Reina», en El arte en la 
Corte de los Reyes Católicos. Rutas artísticas a principios de la Edad Moderna, Madrid, Fundación Carlos 
de Amberes, 2005, pp. 373-402; Ídem, «Un regalo para una reina», en La senda española de los artistas 
flamencos, Madrid, Fundación de amigos del Museo del Prado, Galaxia Gutenberg, 2009, pp. 61-82.

4  Diego Clemencín, Elogio de la reina católica doña Isabel, Madrid, 1821.
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de armas, anotaciones, etc., y que, sin embargo no se encuentran en los inven-
tarios. Hay que resaltar esta circunstancia, porque importantes manuscritos que 
citaremos en este trabajo y cuya pertenencia a Isabel la Católica es segura no 
suelen ser citados simplemente por la imposibilidad de identificarlos en los in-
ventarios.

No podemos hablar con propiedad de una Biblioteca de Isabel la Católica, 
constituida como tal y alojada en un lugar concreto. Los libros, impresos o ma-
nuscritos, que fueron de su propiedad, se hallaron siempre dispersos y «nunca 
fueron considerados como un conjunto de bienes muebles con una entidad 
propia»,5 lo cual se explica, entre otros motivos, por el carácter itinerante de la 
corte. 

Otro aspecto fundamental es la distinción entre lo que fue el fondo de la 
corona y el conjunto de libros atribuibles a la reina.6 Del primero ostentaba la 
titularidad en tanto que soberana; del segundo, en tanto que poseedora de for-
ma privada. Este último fondo bibliográfico, más personal, tampoco estuvo 
nunca unificado sino compuesto por varias partidas, las cuales quedaron some-
tidas, a su fallecimiento, a un procedimiento de liquidación. Este fondo es, 
además, el más interesante a la hora de considerar los gustos personales de 
Isabel la Católica. Yarza ha subrayado cómo no puede ser considerada a la al-
tura de los grandes coleccionistas europeos de manuscritos iluminados como el 
Duque de Berry o Carlos V de Francia, que poseían un gusto definido y esco-
gían con cuidado artistas y programas iconográficos. Tampoco hubo un progra-
ma intelectual o político a la hora de adquirir libros, como fue el caso de Al-
fonso X el Sabio. Sin embargo, Isabel fue una gran coleccionista de libros en 
comparación con sus contemporáneos en la Península Ibérica, donde el aprecio 
por los libros de lujo fue siempre menor que en el resto de Europa.7

Isabel tuvo un gusto definido por lo flamenco, en especial en materia de 
libros iluminados, pinturas y tapices, y cuando encargaba obras a maestros es-
pañoles prefería aquellos que seguían la estética flamenca, que, por otro lado, 
eran la mayoría. Y en cuanto a exigencias de calidad no cabe duda de que 
existieron, pero en el caso de los miniaturistas españoles tuvo que conformarse 
con el panorama existente, que era menos brillante que en otros países euro-
peos.

Como hemos señalado, las fuentes básicas para el conocimiento de cuáles 
fueron estos libros, manuscritos e impresos, son los distintos inventarios que se 
fueron haciendo de sus posesiones. Los primeros intentos de identificación fue-
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5  Elisa Ruiz, Los libros de Isabel la Católica..., p. 26. 
6  Elisa Ruiz, Los libros de Isabel la Católica..., p. 40.
7  Joaquín Yarza, «Los manuscritos iluminados...», pp. 373-374.
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ron los de Diego Clemencín, José Ferrandis y Javier Sánchez Cantón.8 Clemencín 
transcribió dos inventarios existentes en Simancas: el Livro de las cosas que están 
en el tesoro de los alcázares de la cibdad de Segovia... (1503) y Cargos de libros 
propios de la reina Doña Isabel que se hicieron a su camarero Sancho de Pare-
des..., pero también citó el inventario de los libros trasladados de la Capilla Real 
de Granada al Escorial en 1591, suponiendo, con buena lógica, que habían per-
tenecido a la reina. Por último, Sánchez Cantón recogió los datos de los anterio-
res, añadió otros dos inventarios y estableció una nomenclatura por siglas: 

A. Inventario de los libros de doña Margarita de Austria.

B. Relación de bienes que estuvieron al cargo del camarero Sancho de Pa-
redes.

C. Relación de bienes custodiados por Rodrigo de Tordesillas en el Alcázar 
de Segovia.

D. Memorial de los libros que fueron enviados al Monasterio del Escorial 
procedentes de la Capilla Real de Granada.

Elisa Ruiz ha sido la autora que con mayor precisión y esmero ha recogido 
toda aquella documentación que pudiera servir para la reconstrucción del pa-
trimonio librario de Isabel la Católica. Ruiz aclaró los datos existentes, añadió 
nuevos inventarios y continuó con la nomenclatura del listado de Sánchez Can-
tón, al que añadió los siguientes documentos:

E. Relación de los objetos hallados en dieciséis arcas de la reina.

F. Libros que estuvieron a cargo de Mendieta.

G. Asientos varios.

H. Libros regalados por la soberana a sus hijas: doña María y doña Catalina.

I. Inventario de libros de doña Juana la Loca.

J. Inventario de libros de don Fernando el Católico.

K. Inventario de libros de fray Hernando de Talavera.

Estos once inventarios nos dan noticias de los dos fondos bibliográficos 
vincu lados a la reina que hemos mencionado. La Biblioteca Real, propiedad de 
la Corona, y que estaba formada por libros heredados y custodiados básicamen-
te en el Alcázar de Segovia (C),9 a los que habría que sumar los libros que 
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8  Diego Clemencín, Elogio de la reina católica..., pp. 430- 480; José Ferrandis, Datos documentales 
para la Historia del Arte Español. Inventarios reales (Juan II a Juana la Loca), Madrid, 1943; F. Javier 
Sánchez Cantón, Libros, tapices y cuadros que coleccionó Isabel la Católica, Madrid, 1950.

9  Libro de cosas que están en el tesoro de los Alcázares de Segovia (Archivo de Simancas, PTR, LEG 
30, DOC.6) (1503-1511). Accesible en http://pares.mcu.es/ParesBusquedas/servlets/Control_servlet?accion 
=2&txt_id_fondo=13789. 
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fueron a parar a la Capilla Real de Granada (D). El fondo personal de la reina 
se puede reconstruir a partir de los restantes inventarios, teniendo en cuenta 
que el primero de los mencionados (A) tiene en realidad una relación tan sólo 
colateral con los libros de la reina católica.10

El resultado arroja una cifra de 740 libros en total, de los que pueden señalar-
se al menos unos ochenta manuscritos iluminados, una cifra nada desdeñable 
cuyo interés se acrecienta si tenemos en cuenta la elevada calidad de muchos de 
ellos, entre los que se cuentan varias obras maestras de la miniatura medieval 
española y europea. Hay que señalar que pocos de estos libros poseen algún 
tipo de marcas o anotaciones de propiedad que ayuden a su identificación.

El fondo existente más importante se conserva aún en la Biblioteca del Es-
corial, reunido por Felipe II a partir de los códices de la corona y del fondo de 
la Capilla Real de Granada, donde la reina había dejado buena parte de sus 
libros. Otros ejemplares importantes se conservan en la Biblioteca Nacional o 
en la Real Biblioteca, mientras unos pocos, aunque de gran importancia, salie-
ron de España, sobre todo a raíz de los pillajes de la invasión napoleónica.

A través de los manuscritos que estuvieron en manos de Isabel la Católica 
puede seguirse la evolución de la miniatura gótica castellana desde el esplendor 
de la miniatura alfonsí hasta los albores del Renacimiento a través de una serie 
de obras maestras. Entre los libros de la reina estuvieron las grandes obras 
maestras salidas del scriptorium alfonsí, como el llamado Códice Rico de las 
Cantigas de Santa María, hoy conservado en dos volúmenes (Escorial, T.I.1 y 
Florencia, Biblioteca Nazionale, ms. B. R. 20), el Libro de ajedrez, dados y ta-
blas, (Escorial, TI6) u obras astrológicas, como las conservadas en El Escorial 
(h.I.16) y en la Universidad Complutense (Biblioteca Histórica Marqués de Val-
decilla). También se hallaba en la Biblioteca Real en época de Isabel el manus-
crito iluminado más importante que se realizó en Castilla en el siglo XIV, la 
Crónica Troyana conservada en El Escorial (h.I.6). 

Al llegar a los manuscritos fechables en el siglo XV nos encontramos en pri-
mer lugar con un códice extraordinario, la llamada Biblia de Alba,11 famosa por 
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10  Utilizaremos esta nomenclatura en la identificación de los asientos de los inventarios citados.
11  Se trata de uno de los descubrimientos más interesantes realizados por Elisa Ruiz, ya que el dato 

ha sido ignorado en la numerosa bibliografía sobre el manuscrito. Así, en el más importante de los es-
tudios recientes, Sonia Fellous, La Biblia de Alba: de como rabí Mosé Arragel interpreta la Biblia para el 
gran maestre de Calatrava, París, Somogy, 2001, p. 115, se afirma que: «La primera mención que se hizo 
del manuscrito data de 1622 y figura en un documento de la Inquisición que ordenó su confiscación». 
Sin embargo, en G1, leg. 84 22, puede identificarse sin duda: «Una Bribia escripta en pargamino, en 
rromançe, glosado e estoriado, que fiso faser el maestre de Calatrava, don Luys de Guzmán. Es grande 
e guarneçido de aseytun_ carmes_ e de plata dorada, con las armas del dicho mismo don Luys» (Elisa 
Ruiz, Los libros de Isabel la Católica..., p. 403).
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la riqueza de sus miniaturas y por su texto traducido por el rabino Mosé Arra-
gel de Guadalajara entre 1422 y 1430. También pueden encontrarse en los in-
ventarios tres importantes manuscritos iluminados aún en época de Enrique IV 
(1454-1474): el Libro de la montería de Alfonso XI (Real Biblioteca, ms. II/2105); 
la Genealogía de los Reyes de España de Alonso de Cartagena, identificable con 
el II/3009 de la Real Biblioteca y, quizás, el Libro del Caballero Cifar (Bibliothè-
que Nationale de Paris, Ms. Espagnol 36).12

LOS MINIATURISTAS DE ISABEL LA CATÓLICA:  
UNA NUEVA ATRIBUCIÓN A RUPERTO ALEXANDRE

Además de todos estos manuscritos heredados de sus ancestros, Isabel la 
Católica encargó numerosos manuscritos iluminados y adquirió otros. Existía 
una serie de miniaturistas trabajando para la corona, a veces ocasionalmente y 
otras veces con un sueldo fijo anual (quitación). Según las cuentas de la reina 
el número de miniaturistas era superior al de pintores, lo que indica que el 
trabajo era abundante. En los primeros años del reinado son sobre todo caste-
llanos. Más adelante comienzan a aparecer extranjeros, especialmente franceses. 
Sin embargo, no es fácil unir la documentación existente con las obras que han 
llegado hasta nosotros. 

Nicolás Gómez es uno de los primeros nombres que aparece en la docu-
mentación. Trabajó en Sevilla, al menos desde 1454 en que aparece documen-
tado trabajando para los libros de coro de la catedral.13 Su carrera debió ser 
larga y en 1487 recibe 1.000 maravedíes por el viaje que hace a Córdoba para 
mostrar a la reina el Breviario que estaba realizando para ella. Hay noticias de 
la iluminación de un nuevo Breviario y documentación sobre pagos hechos por 
parte de los Reyes Católicos en 1495 y 1500. Las noticias en los archivos de la 
catedral llegan hasta 1510. Además de los libros de la catedral pueden atribuír-
sele una serie de miniaturas recortadas conservadas en la National Gallery of 
Art de Washington y en el comercio.14

Yarza le atribuyó uno de los Libros Blancos de la catedral de Sevilla, con el 
texto de un patronato fundado por la reina en 1477 para festejar la batalla de 
Toro.15 El primer folio contiene una inicial en la que se ve a la reina que ha 
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12  A diferencia de los anteriores no se puede identificar en los inventarios, pero Yarza supone que 
perteneció a la reina ( Joaquín Yarza, «Los manuscritos iluminados...», pp. 376-377).

13  Rosario Marchena Hidalgo, Nicolás Gómez: miniaturista, pintor e ilustrador de libros del siglo XV, 
Sevilla, 2007, pp. 16-19.

14  Carl Nordenfalk (dir.), Medieval and Renaissance Miniatures from the National Gallery of Art, 
Washington, 1975, pp. 171-184.

15  Yarza, «Los Reyes Católicos y la miniatura», pp. 66-67, «Los manuscritos iluminados...», pp. 385-386.



LA ILUMINACIÓN DE MANUSCRITOS DURANTE EL REINADO DE ISABEL LA CATÓLICA: NUEVAS CONSIDERACIONES

dejado la corona y se arrodilla ante la Virgen y el Niño, quien se acompaña de 
dos ángeles. Al lado está el escudo de los Reyes, sin la granada por supuesto. 
Todo apunta al año 1478 como fecha de realización de la miniatura. 

Sin embargo, Rosario Marchena16 ha reconstruido su obra y la ha identificado 
con el llamado Maestro de los Cipreses a partir de los estudios de Angulo,17 de 
manera que el estilo es muy diferente al del mencionado Libro Blanco. La mis-
ma autora ha identificado dos trabajos realizados por Nicolás Gómez para Isa-
bel la Católica. La primera es la Biblia romanceada, es decir traducida al cas-
tellano, que, con la signatura I.I.3, se encuentra en el Escorial y que puede 
identificarse, con algunos problemas, en los inventarios reales. Elisa Ruiz la ha 
reconocido en este asiento (C1 84): 

«Otro libro entero de marca mayor, en pergamino y papel, de mano, en rro-
mançe, que es una parte de la Brivia y en la primera letra tiene un Dios Padre 
pintado, con las coberturas de cuero colorado, con unas çerraduras y çinco bo-
llones de latón en cada tabla». 

Otros autores discrepan de esta identificación, ya que aparece en el primer 
folio el escudo de los Mendoza-Sarmiento. Es posible, sin embargo que la Bi-
blia pasara de la reina a esta familia de nobles, y de estos a Felipe II, que la 
depositaría en El Escorial.18

El segundo códice identificado por Marchena es Calila e Dinna, también de 
la Biblioteca del Escorial (h.III.9) decorado con dibujos. También aparece en los 
Inventarios de la reina (C1 18): 

«Otro libro de pliego entero, escripto en papel y rromançe, de mano, que es 
Calila y Dina, la cubierto [sic] de cuero colorado».19

Una modalidad de libro de rezo a la que la reina fue especialmente aficiona-
da fue el Breviario. En los inventarios figuran veintiún ejemplares, de los que 
sólo uno se identifica claramente como impreso y cuatro se describen en asien-
tos que apenas dan información. Los restantes dieciséis se identifican claramente 
como «escriptos de mano» y al menos ocho son «estoriados» o «yluminados». Esta 
abundancia es infrecuente, ya que la tipología de libros de rezo más extendida 
entre los laicos era el libro de horas. Los Breviarios, más extensos, estaban en 
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16  Además de la monografía citada en la nota 12 véase «La obra de Nicolás Gómez, pintor y minia-
turista del siglo XV» en Laboratorio de Arte, 10, 1997, pp. 373-389 y «Nicolás Gómez, iluminador de los 
libros de Isabel la Católica», en Laboratorio de Arte 19, 2006, pp. 31-38.

17  Diego Angulo Íñiguez, «La miniatura en Sevilla: El Maestro de los Cipreses (1434)», en Archivo 
Español de Arte y Arqueología, 4 (1928), pp. 65-96.

18  Elisa Ruiz, Los libros de Isabel la Católica..., pp. 402-405, José Luis Gonzalo Sánchez Molero, La 
«Librería Rica» de Felipe II: estudio histórico y catalogación, El Escorial, Ediciones Escurialenses, 1998, p. 251 
y Gemma Avenoza, Biblias castellanas medievales, San Millán de la Cogolla, Cilengua, 2011, pp. 131-146.

19  Elisa Ruiz, Los libros de Isabel la Católica..., p. 413.
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principio dirigidos a los miembros del clero, secular y regular. Se ha interpretado 
esta afición como un signo de modernidad, un intento de salirse de los rezos 
más usuales para lograr una aproximación más personal a la divinidad.20 Las 
descripciones, como es habitual, están más atentas a las encuadernaciones y sus 
adornos. Se han podido identificar seis ejemplares, difíciles de relacionar con los 
asientos de los inventarios: dos suntuosos ejemplares flamencos (en la British 
Library de Londres y en El Escorial), sobre los que nos extenderemos en el si-
guiente apartado de este texto, y cuatro españoles: uno en la Biblioteca Nacional 
de Madrid (Vit. 18-8) y tres en El Escorial (b.II.15, a.III.2 y a.III.3).

El más destacado de los breviarios escurialenses es el b.II.15.21 Se trata de 
un códice de elevado interés, «uno de los libros hispanos de entonces más 
adornados e ilustrados»22 como afirma Yarza, el autor que lo ha estudiado con 
mayor atención. Según su argumentación, tanto los rasgos estilísticos de las mi-
niaturas, como la ornamentación, que prescinde de las orlas llamadas de Gante-
Brujas, con el consabido trampantojo con motivos de flores, frutas, insectos, 
acanto, objetos..., en relieve sobre una superficie coloreada, y determinadas 
peculiaridades iconográficas, como la presencia del baño de Bethsabé en el fol. 
79, apuntan a la formación francesa del iluminador, por lo que señaló la posi-
bilidad de que fuera Ruperto Alexandre, miniaturista de origen francés docu-
mentado al servicio de la reina, el autor de las miniaturas. Los escudos con la 
granada sitúan la fecha de realización con posterioridad a 1492. Son también 
abundantes las flechas sin el yugo, lo que indicaría que la destinataria exclusiva 
sería Isabel (fig. 1). 

Yarza también considera obra del taller de Alexandre el Breviario Vit. 18-8 
de la Biblioteca Nacional, con un número mucho menor de miniaturas (fig. 2). 
La disposición de las páginas es similar aunque algo más pobre, con dos co-
lumnas de texto separadas en la mayoría de los folios por tres pequeñas orlas 
verticales. Algunos folios llevan orlas a página completa, generalmente los que 
inician las secciones principales del Breviario que además llevan iniciales histo-
riadas. Pueden apreciarse dos manos y dos estilos, tanto en las orlas como en 
las miniaturas que nos llevan a pensar en dos fases de realización. La más tem-
prana y muy cercana al Breviario b.II.15, tanto por las orlas de roleos decora-
dos con las flechas de la reina, como por las miniaturas de las iniciales (fols. 
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20  Elisa Ruiz, «Los Breviarios de la reina católica: un signo de modernidad», en III Jornadas cientí-
ficas sobre Documentación en época de los Reyes Católicos, Juan Carlos Galende Díaz (dir), Madrid, 
Universidad Complutense, 2004, pp. 221-248.

21  Véase Guillermo Antolín, Catálogo de los códices latinos de la Real Biblioteca del Escorial, Madrid, 
t. I, p. 149; t. IV, pp. 522-525; José Janini, Manuscritos litúrgicos de las bibliotecas de España, I, Castilla 
y Navarra, Burgos, 1977, n.° 70, pp. 84-85; Los reyes bibliófilos, Madrid, 1986, n.° 56, p. 82. 

22  Cita tomada de Joaquín Yarza, «Los Reyes Católicos y la miniatura», p. 69. Véase además, del 
mismo autor, «Isabel la Católica, promotora de las artes», pp. 63 y ss., «Los manuscritos iluminados de la 
Reina», pp. 390-393 y Los Reyes Católicos..., p. 96.
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Fig. 1. Breviario de Isabel la Católica (El Escorial, B. II 15, fol. 251v).
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201, 242, 261, 271v, 278). El códice fue terminado en una fase posterior a 1492, 
cuando se introducen las orlas Gante-Brujas y se realizan las miniaturas de los 
fols. 1 y 37v, más próximas a las escenas del miniaturista flamenco Willem Vre-
lant y su taller, que tanta influencia tuvieron sobre la miniatura castellana de la 
segunda mitad del siglo XV. Compárese por ejemplo la Natividad del fol. 37v 
con las numerosas representaciones que dejó el artista flamenco sobre el mis-
mo tema.23

Sobre Alexandre la documentación conservada es confusa. Por un lado, 
aparecen tres nombres de pila distintos: Roberto, Ruperto y Alberto. Las noti-
cias comienzan el 4 de febrero de 1491, cuando aparece un Rubert Alexandre 
«luminador de libros [...] natural de la ciudat de Paris, del realme de Francia, 
e de present en la ciudat de Çaragoça».24 Dos años más tarde, el 20 de abril 
de 1493 «Ruberte» es «yluminador de oro de su alteza» en las cuentas de Gon-
zalo de Baeza. Cinco días antes, y en las mismas cuentas aparece un «Alberto 
Alexandre, yluminador», al que se libran distintas cantidades de dinero hasta 
fines de 1497, en que una palabra al margen indica que ha muerto.25 Al año 
siguiente una noticia del Archivo de Protocolos de Zaragoza dada a conocer 
por Carmen Morte indica que «Roberti Allexandri quondam Illuminatoris de 
Serenissime et potentisime domine nostre Regine» había fallecido el 15 de 
octubre de 1498.26

Sin embargo, el 15 de mayo de 1499 se vuelven a realizar pagos a «Ruber-
to Alixandre, yluminador», que es mencionado por última vez el 13 de marzo 
de 1503.27 La explicación de este galimatías puede venir de la existencia de 
varios familiares, quizá hermanos dada la proximidad de las fechas de muerte, 
aunque dada la similitud de los nombres es difícil aislar personalidades sepa-
radas. Aunque el origen parisino sólo quedaría atestiguado en el caso del 
iluminador mencionado en 1491, es probable que todos ellos tuvieran origen 
francés. Recordemos que las familias de artistas son muy frecuentes en un 
momento en el que predominaba una organización gremial de los oficios ar-
tísticos. 

[ 234 ]

23  Vease las reproducidas en Bernard Bousmanne «Item a Guillaume Wyelant aussi enlumineur»: 
Willem Vrelant, un aspect de l’enluminure dans les Pays-Bas méridionaux sous le mécénat des ducs de 
Bourgogne Philippe le Bon et Charles le Téméraire, Turnhout, Brépols, 1997, pp. 114-115.

24  M. Serrano Sanz, «Documentos relativos a la pintura en Aragón durante el siglo XV», en Revista 
de Archivos, Bibliotecas y Museos, 33, 1915, p. 428.

25  Joaquín Yarza, «Los Reyes Católicos y la miniatura», p. 68 y «Los manuscritos iluminados...», pp. 
389-393.

26  Carmen Morte, «Artistas de la corte de los Reyes Católicos en Zaragoza», en Archivo español de 
arte, n.° 280, 1997, pp. 426-430.

27  Rafael Domínguez Casas, Arte y etiqueta de los Reyes Católicos: artistas, residencias, jardines y 
bosques, Madrid, Alpuerto, 1993, p. 135, notas 769 y 770.
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La hipótesis de Yarza es verosímil y sugerente, aunque no haya ninguna 
prueba definitiva. Si se contempla el panorama de la miniatura parisina en el 
último cuarto del siglo XV nos encontramos con que estaba dominado por dos 
figuras: el Maestro de Jacques de Besançon, más retardatario en sus formas, y 
el Maestro de Ana de Bretaña, más abierto a las innovaciones renacentistas, 
incluyendo la influencia de las estampas. Sin embargo, habría que dirigirse 
hacia figuras menores, como el Maestro de Philippe de Gueldre, para encon-
trar alguna similitud estilística con las miniaturas que estudiamos. Este Maestro 
fue definido por John Plummer28 como un discípulo del Maestro de Jacques 
de Be sançon y nombrado así a partir del frontispicio de una Vita Christi de 
Ludolfo de Sajonia fechada en 1506, en la que aparece retratada la duquesa 
de Lorena acompañada de su familia (Lyon, Bibliothèque Municipale, ms. 
5125). Situó su producción a caballo entre Rouen y París y le atribuyó diver-
sos manuscritos, como un Salterio (Nueva York, Pierpont Morgan Library, 
M 934) y un Libro de Horas (Pierpont Morgan Library, M 117). Sin embargo, 
Nicole Reynaud subrayó su carácter específicamente parisino y destacó entre 
su producción, fechable en el primer decenio del siglo XVI, sus colaboraciones 
con el editor Antoine Vérard. 

La proximidad entre las miniaturas atribuidas a este maestro parisino y las 
que suponemos de Alexandre es genérica. Pudieron ser miniaturistas formados 
en el mismo taller, probablemente el del Maestro de Jacques de Besançon. Los 
parecidos se limitan a las figuras y a alguna composición (véase por ejemplo la 
Bethsabé del Libro de Horas HM 1101, fol. 56, de la Huntington Library de San 
Marino), pero no afectan a aspectos como la decoración de roleos, que el minia-
turista debió tomar de la tradición de los talleres españoles.

Vamos a presentar aquí otra obra que puede atribuirse a Alexandre, una 
hoja suelta que ha ingresado recientemente en el Museo Nacional del Prado 
dentro de la colección de obra sobre papel adquirida a la familia Daza-Madrazo 
(D/7865)29 (fig. 3). Se trata de una hoja en pergamino fino (317 x 223 mm) 
pegada a un soporte de madera que hace imposible conocer el verso de la 
hoja. El texto es un añadido al original y recoge el conocido texto del Canon 
de la Misa que reproduce las palabras de Jesucristo en la última cena: «Hoc est 
enim corpus meum / Hic est enim calix sangui / nis mei novi, & aeterni testa-
menti, mysterium fidei, qui / pro vobis, & pro multis / effundetur in remissio / 

[ 235 ]

28  John Plummer, The last flowering: French painting in manuscripts 1420-1530 from American 
collections, New York, The Pierpont Morgan Library, 1982, p. 69-71, 97-99. Véase también François Avril 
y Nicole Reynaud, Les manuscrits à peintures en France 1440-1520, París, Bibliothèque Nationale, 1993, 
pp. 278-281.

29  J. Barón, J. Docampo y J. M. Matilla, «Colección y biblioteca Madrazo», Museo Nacional del Prado. 
Memoria 2006, pp. 51-60.
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nem peccatorum». Por el tipo de letra y los elementos ornamentales parece 
estar realizado en fecha muy posterior (siglo XVIII, probablemente). Estos facto-
res parecen indicar que el conjunto, antes de ingresar en la colección Madrazo, 
fue rehecho. Es posible que haya sido utilizado para una sacra, es decir «cada 
una de las tres hojas, impresas o manuscritas, que en sus correspondientes ta-
blas, cuadros o marcos con cristales, se solían poner en el altar para que el 
sacerdote pudiera leer cómodamente algunas oraciones y otras partes de la 
misa sin recurrir al misal».30

El estado de conservación de la hoja no es bueno. La capa pictórica se ha 
conservado más o menos en su integridad, aunque con algunas faltas (perros 
en la escena principal), pero los colores aparecen desvaídos como consecuen-
cia de una exposición prolongada a la luz. La superficie fue barnizada, proba-
blemente cuando se pegó a la tabla, y muestra un alto grado de suciedad. Los 
bordes aparecen muy estropeados, a causa del proceso de enmarcado. También 
el texto ha sufrido diversos deterioros.

La miniatura principal representa una Última Cena, en una escena de con-
siderables dimensiones para la miniatura española del período (116 x 148 
mm). Sigue la iconografía habitual, dentro de un esquema aproximadamente 
simétrico. Cristo aparece en el centro, con san Juan apoyado en su regazo. A 
la derecha cinco apóstoles, del que el único reconocible es san Pedro, con los 
brazos en alto, ante la sorpresa motivada por el anuncio de la traición hecho 
por Cristo. A la izquierda los otros seis apóstoles, entre los que se puede re-
conocer a san Pablo junto a Cristo, a san Bartolomé con un cuchillo, su atri-
buto característico, partiendo el pan, y a Judas, en primer término y separado 
de los demás, identificable por la bolsa con el dinero de la traición, que lleva 
en el cinturón. Sobre la mesa se dispone un detallado bodegón compuesto de 
cuchillos, cuencos, fuentes, panes de elaborada forma redonda y el cordero 
pascual en el centro. Dos perrillos en primer término completan el conjunto.

El folio cuenta también con una orla de roleos vegetales azules y dorados 
entre los que se disponen elementos heráldicos. En el centro de cada lado y en 
las esquinas se disponen los haces de flechas de la heráldica de la reina Isabel. 
El escudo de los Reyes Católicos adopta la forma más extendida. Sobre el águi-
la de San Juan se encuentra un cuartelado en el que se alternan las armas de 
Castilla y León con las de Aragón y las Dos Sicilias, más el emblema del reino 
de Granada en la parte inferior, lo que indica una fecha posterior a 1492. Entre 
medias y a razón de dos en cada lado, aparecen ocho ángeles que portan los 
instrumentos de la Pasión y que siguen el orden establecido por los hechos 

30  Diccionario de la lengua española. Real Academia Española. Accesible en http://buscon. rae.es/
draeI/.
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Fig. 2. Breviario de Isabel la Católica (Madrid, Biblioteca Nacional, Vit. 18-8, fol. 278).
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narrados en los Evangelios. Comienza en la orla inferior, donde el ángel de la 
derecha lleva los látigos de bolas de la flagelación y el de la izquierda la corona 
de espinas. A la izquierda puede verse en la parte inferior un ángel que porta 
la cruz y la pértiga con la esponja de hiel y la cruz y encima otro con el marti-
llo y los clavos. En la orla superior, un ángel a la izquierda lleva un lienzo con las 
cinco llagas y a la derecha otro ángel sujeta con una mano la camisa de Cristo, 
con los dados utilizados por los soldados para jugársela, mientras que con la otra 
lleva la lanza. Por último, en el margen derecho el ángel superior porta los ele-
mentos del descendimiento: las tenazas para quitar los clavos y la escalera y el 
ángel inferior sujeta con las dos manos la columna de la flagelación. 

La ausencia del texto original hace difícil establecer de qué tipo de códice 
puede proceder esta hoja. Por su tamaño y su disposición no parece proceder 
de un libro de rezos, como un Breviario o un Libro de Horas, ni de un códice 
litúrgico, como un libro de coro o un Misal. Recordemos la existencia de un 
manuscrito con la Institución de la Regla y Hermandad de la Cofradía del Sanc-
tissimo Sacramento, constituida por Teresa Enríquez en 1502 en Torrijos (Tole-
do) y conservado en la Houghton Library de la Universidad de Harvard (Typ. 
184)31 (figs. 4 y 5). El códice se abre con una miniatura debajo del título que 
representa el escudo de las cinco llagas, que era el emblema de la Cofradía, 
sostenido por dos ángeles. A continuación un doble folio representa a la dere-
cha la Santa Cena, con una composición similar, aunque en un estilo muy dis-
tinto a la de la Hoja Madrazo. Alrededor, una orla dentro del estilo toledano 
del momento, muy deudor de las orlas flamencas Gante-Brujas, a la que no 
falta el haz de flechas de la reina Isabel en el lateral izquierdo y el escudo de 
los Reyes Católicos en la orla inferior. En el folio siguiente una cruz divide el 
texto, mientras que una nueva orla con acantos recoge otro escudo con las 
cinco llagas. La iluminación puede atribuirse a Fernando de Jaén, dada su simi-
litud estilística con otras obras suyas. El texto aclara las conexiones de la reina 
con la Cofradía, ya que en el capítulo quinto se habla de un rico paño de altar 
que debería usarse en su honor. Es posible que la Hoja Madrazo proceda de 
un códice similar. Con posterioridad se le privaría del texto primitivo y se aña-
diría el que tiene en la actualidad para darle un nuevo uso.

Los emblemas de las cinco llagas, que aparecen en ambos manuscritos y tan 
frecuentes son en el arte español del momento, han sido estudiados reciente-
mente por Lorenzo Candelaria.32 Sus conclusiones apuntan a una diversidad de 

31  Roger S. Wieck, Late medieval and renaissance illuminated manuscripts 1350-1525 in the 
Houghton Library, Cambridge (Mass.), The Houghton Library, 1983, pp. 100-101. Se atribuye aquí a Juan 
de Tordesillas. Joaquín Yarza, «Los Reyes Católicos y la miniatura», pp. 74-75, corrige la atribución en 
favor de Fernando de Jaén.

32  Lorenzo Candelaria, The Rosary Cantoral: ritual and social design in a chantbook from early re-
naissance Toledo, The University of Rochester Press, 2008, pp. 58-78.
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Fig. 3. Hoja Madrazo (Madrid, Museo Nacional del Prado, D/7865).
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significados, dependiendo del contexto en el que aparecen. Cuando se encuen-
tran dentro de iconografías de la Pasión, como algunos otros casos citados por 
Candelaria, no sólo españoles (Pontifical Acuña de la Biblioteca Nacional, Vit. 
8-19) sino también extranjeros, se trata simplemente de un emblema más de la 
Pasión. Esto parece especialmente evidente en el caso de la Hoja Madrazo, 
donde se hallan junto al resto de los instrumentos de la Pasión. De todos mo-
dos no puede olvidarse la estrecha relación del emblema con la orden francis-
cana, a partir lógicamente de la estigmatización de san Francisco. Sin movernos 
del ámbito toledano y de estas mismas fechas recordemos la presencia del 
emblema sostenido por dos ángeles en el tímpano de la portada del claustro de 
San Juan de los Reyes.

 No fueron infrecuentes los manuscritos iluminados con textos de institu-
ciones y reglas de cofradías en el Toledo de finales del siglo XV y primer 
cuarto del siglo XVI.33 Así conocemos la existencia de una Institución de la 
Cofradía de Santa María la Blanca (Nueva York, Hispanic Society of Ame-
rica, ms. B. 2574), realizada hacia 1510-1520 con motivo del traslado de la 
cofradía a la iglesia de San Juan Bautista de Toledo e iluminada por el mi-
niaturista toledano más importante del momento, Bernardino de Canderroa. 
Se abre con un folio con orla de grutescos y candelieri, pero las miniaturas 
más importantes se hallan en el fol. 1, con una inicial con Dios Padre y el 
fol. 19, con una crucifixión entre los cuatro evangelistas. Para otra de las 
cofradías de la misma iglesia se iluminó la Regla de la Cofradía del Corpus 
Christi de la Iglesia de San Juan Bautista (Biblioteca del Cigarral del Car-
men, ms. TO. Bi. 2.P3), fechada en 1510, y también iluminada por Cande-
rroa. Las miniaturas representan a San Juan Bautista (fol. 9), la Oración en 
el Huerto (fol. 16), y Cristo en una inicial, con los evangelistas a los lados 
(fol. 39). Por último se conservan otras Ordenanzas de la Cofradía del Cor-
pus Christi de Santa María Magdalena de Toledo en el Museo Lázaro Galdia-
no (Inv. 15657), con una orla característica de la miniatura toledana de co-
mienzos del siglo XVI, en la que no falta el escudo con las llagas, y una 
inicial con Cristo bendiciendo.34 Como vemos, la iconografía de estos ma-
nuscritos no era común sino que se adaptaba a las advocaciones preferidas 
de cada una de estas cofradías.

33  Sobre estos manuscritos véase Anna Muntada, Misal Rico de Cisneros, Toledo, Real Fundación 
Toledo, edición revisada, 2000, pp. 133-137 y Josefina Planas, «Bernardino de Canderroa y un libro de 
horas de la Hispanic Society of America» en Goya, n.° 281, marzo-abril de 2001, pp. 67-78. Sobre la 
Institución de la Cofradía de Santa María la Blanca véase además Manuscritos iluminados, Nueva York, 
The Hispanic Society of America, 2006, pp. 112-113.

34  Juan Antonio Yeves Manuscritos españoles de la biblioteca Lázaro Galdiano, Madrid, Ollero y 
Ramos, 1998, t. 1, p. 95, n.° 26, y Jesús Domínguez Bordona, Manuscritos con pinturas, Madrid, 1933, v. 1, 
p. 521, fig. 438.

[ 240 ]



LA ILUMINACIÓN DE MANUSCRITOS DURANTE EL REINADO DE ISABEL LA CATÓLICA: NUEVAS CONSIDERACIONES

[ 241 ]

Fig. 4. Regla y Hermandad de la Cofradía del Sanctissimo Sacramento (Houghton Library, Harvard University,  
Typ. 184, fol. 6v).
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La atribución de las miniaturas de la Hoja Madrazo a Alexandre se basa en 
su proximidad a las miniaturas del Breviario b.II.15 del Escorial. La composi-
ción de la Cena del fol. 238v del breviario escurialense (fig. 6) y la de la Hoja 
Madrazo es casi idéntica. Los apóstoles adoptan las mismas actitudes y los 
elementos del mobiliario, como las sillas, son también muy parecidos. Los ti-
pos humanos, con rostros de ojos saltones y pómulos marcados y ropas de 
colores vivos (azules, rojos verdes) modelados con trazos dorados, son tam-
bién similares. Las diferencias proceden del mayor deterioro de la Hoja Ma-
drazo, que ha oscurecido la tonalidad general, y su mayor tamaño, que per-
mitió una composición más holgada y la aparición de detalles anecdóticos, 
como los perrillos jugando en primer término, detalle que, como veremos en 
el apartado siguiente, tiene su origen en la miniatura flamenca del período. 
Las orlas son también muy parecidas, tanto por el tipo de roleos empleados 
como por los propios escudos con las flechas de la reina. Por último señala-
remos la cena del Breviario Vit. 18-8 de la Biblioteca Nacional que, en el fol. 
278, contiene también otra escena de composición similar, aunque de factura 
diferente (fig. 2). 

Si comparamos ambas miniaturas con algunas composiciones sobre el mis-
mo tema del Maestro de Philippe de Gueldre, como la Cena del fol. 142v del 
Libro de Horas M 117 de la Pierpont Morgan Library de Nueva York, encontra-
remos nuevos lazos que refuerzan la vinculación con el maestro francés de este 
grupo de miniaturas españolas atribuidas a Ruperto Alexandre. 

LOS CÓDICES FLAMENCOS DE ISABEL LA CATÓLICA: A PROPÓSITO DEL BREVIARIO VIT. 3 
DEL ESCORIAL

Los manuscritos más lujosos que poseyó Isabel la Católica fueron libros de 
oraciones importados de Flandes. Los talleres flamencos se especializaron du-
rante la segunda mitad del siglo XV en la producción de este tipo de códices 
para todas las clases pudientes europeas. Monarcas, nobles y prelados anhela-
ban la posesión de estos libros, generalmente de pequeño tamaño y exquisita-
mente decorados, como símbolos de estatus social. Las dos tipologías más fre-
cuentes fueron los libros de horas35 y los breviarios.

En la actualidad conservamos cuatro importantes libros de oraciones flamen-
cos, claramente identificados como pertenecientes a la reina católica a partir de 
escudos e inscripciones. Como veremos, tan sólo uno de ellos ha sido relacio-

[ 242 ]

35  Elisa Ruiz, «Los Libros de Horas en los inventarios de Isabel la Católica», en El libro antiguo es-
pañol VI, Salamanca, Semyr, 2002, pp. 389-420.
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Fig. 5. Regla y Hermandad de la Cofradía del Sanctissimo Sacramento (Houghton Library, Harvard University,  
Typ. 184, fol. 7).
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nado, aunque de manera dudosa, con un asiento de un inventario. Se trata de 
dos libros de horas y dos breviarios. 

El más antiguo de estos libros ha sido conocido tradicionalmente como 
Libro de Horas de Isabel la Católica,36 aunque su nombre más propio sería 
el de Libro de Horas de Juana Enríquez, madre de Fernando el Católico, ya 
que fue hecho para ella, de donde pasó a las manos de Isabel la Católica 
(Madrid, Real Biblioteca II/2104).37 La tradición de considerar este códice 
como de la reina católica parte de una inscripción al comienzo del mismo, 
de época de Felipe IV. Puede datarse hacia 1460-1465 y contiene numerosas 
miniaturas (24 para el calendario y 74 miniaturas a página completa) y tex-
tos poco frecuentes en libros de horas, como un oficio en honor de la Vir-
gen y sus siete gozos, además del oficio habitual, así como dos oficios de-
dicados a la Pasión y Muerte de Cristo, el habitual oficio de la Pasión y el 
oficio de la Santa Cruz. Respecto a sus autores puede afirmarse que es obra 
de Willem Vrelant, ayudado en alguna de las escenas por miembros de su 
taller. 

También fue de la reina Isabel otra obra maestra de la miniatura flamen-
ca del último decenio del siglo XV: el libro de horas del Cleveland Museum 
of Art, (CMA 63.256). Queda claramente adscrito a la reina por el escudo de 
armas del fol. 1v. Como libro de horas es de notable tamaño (22,6 x 15,2 
cm). Lleva la granada por lo que debe fecharse poco después de 1492. Pudo 
ser un regalo hecho por Francisco de Rojas, al igual que el Breviario de la 
British Library que veremos a continuación. Se trata del embajador que llevó 
a término las negociaciones para el arreglo matrimonial entre los hijos de 
los Reyes Católicos, Juan y Juana con Margarita y Felipe, hijos del futuro 
emperador Maximiliano. Según De Winter, la mayor parte de sus miniaturas 
son obra de un maestro anónimo llamado Maestro del Primer o Más Antiguo 
Libro de Oraciones de Maximiliano, a partir del manuscrito de Viena, ÖNB, 
Ms. 1907. También ha sido llamado, más simplemente, Maestro de Maximi-
liano, que es como le denominaremos a partir de aquí. A éstas hay que 
añadir otras del Maestro del Libro de Oraciones de 1500, Gerard David, el 
Maestro de Jacobo IV de Escocia y otros iluminadores. El primer taller realizó 
casi el 80% de la decoración del libro, inspirándose con frecuencia en com-
posiciones anteriores. Recientemente, y basándose en el escudo de armas 

36  Accesible en su integridad en: http://librodigital.realbiblioteca.es/index.php?bid=II_Tesoro_ 
B&tid=&pid=2.

37  Véase Ana Domínguez Rodríguez, María Luisa Martín Ansón y Faustino Menéndez Pidal, «El Libro 
de Horas de Isabel la Católica de la Biblioteca de Palacio», en Reales Sitios, n.° 110 (1991), pp. 21-31; Ana 
Domínguez Rodríguez, Libro de Horas de Isabel la Católica, Madrid, Testimonio, 1991; Gregory J. Clark, 
The Hours of Isabel la Católica, the facsimile edition, Madrid, Testimonio, 1997; Bernard Bousmanne «Item 
a Guillaume Wyelant aussi enlumineur», pp. 183-186 y 269-270.
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Fig. 6. Breviario de Isabel la Católica (El Escorial, B.II.15, fol. 238v).
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que aparece en la miniatura de la Misa de Difuntos, se ha sugerido la posi-
bilidad de que el libro hubiera pertenecido previamente a una mujer fla-
menca casada con un español de la zona de Burgos, que posteriormente lo 
presentaría a la reina.38 También se ha señalado, a partir de la iconografía, 
la posibilidad de que fuera una dama de la corte, o incluso su propia hija 
Juana quien lo encargase. Sin embargo, antes de acabar su iluminación ya 
se pensó en Isabel como destinataria final, no sólo por el escudo sino por 
la destacada presencia de santa Isabel de Hungría, encargada a un artista de 
la ta lla de Gerard David.39

El mencionado Breviario (Londres, British Library, Add. Ms. 18851)40 fue un 
regalo hecho a la reina hacia 1497 por el embajador Francisco de Rojas para 
conmemorar el doble matrimonio citado, cuyas capitulaciones fueron firmadas 
el 20 de enero de 1495. El embajador situó su escudo de armas frente a las 
armas reales, debajo de una coronación de la Virgen. El Breviario fue hecho 
para otro cliente, sobre el que se ha especulado mucho. Algunos autores han 
señalado pistas que lo vinculan a España y Brinkmann ha señalado que pudo 
ser un encargo de Maximiliano I para la reina Isabel. En general su iconografía 
es muy original, con numerosas escenas infrecuentes. El texto sigue el uso de 
los dominicos, quizá porque en las fechas en que se hacía era muy estrecha la 
relación de Isabel con la orden. Parece ser obra sobre todo del Maestro del 
Libro de Oraciones de Dresde, que trabajaría hacia 1485-1490 con colaboracio-
nes del Maestro de Jacobo IV de Escocia (ya en la década de los 90) y Gérard 
David. Quedaron doce miniaturas sin llevar a cabo de las que siete fueron rea-
lizadas quizá cuando el libro ya se hallaba en España (fols. 365, 372, 374, 386v., 
390, 392 y 399). Esta doble boda también trajo a la Península otros dos impor-
tantes manuscritos iluminados en Flandes. Nos referimos a los propios docu-
mentos en los que se estipulaban las capitulaciones, que fueron atribuidos por 
Smeyers al Maestro de Maximiliano (Archivo General de Simancas, P. R. 56-2; 
Madrid, Archivo de la Casa de Alba).41

El Breviario Vit. 3 del Escorial es menos conocido que los anteriores. Ha 
sido considerado como de Isabel la Católica a partir de la afirmación de otro 
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38  Illuminating the Renaissance: the triumph of Flemish manuscript painting in Europe, Los Ánge-
les, The J. Paul Getty Museum, 2003. n.° 105, pp. 358-361, especialmente la nota 13. 

39  Diane G. Scillia, «Gerard David’s St. Elizabeth of Hungary in the Hours of Isabella the Catholic» 
en Cleveland Studies in the History of Art, vol. 7, 2002, pp. 50-67.

40  Janet Backhouse, The Isabella Breviary, Londres, The British Library, 1993, con las principales 
referencias anteriores. Véase también Illuminating the Renaissance..., pp. 347-351, Joaquín Yarza, «Un 
regalo para una reina».

41  Reyes y Mecenas: los Reyes Católicos, Maximiliano I y los inicios de la Casa de Austria en España, 
Toledo, 1992, pp. 501-503, n.° 251 y 253; Maurits Smeyers L’art de la miniature flamande du VIII e au 
XVI e siècle, Tournai, La Renaissance du Livre, 1998, p. 477. 
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manuscrito escurialense (Z.IV.18, f. 291v.),42 que es un tomo misceláneo recopi-
lado por el padre Félix Rozanski, bibliotecario en El Escorial entre 1875 y 1885. 
En él se incluyen unas Noticias muy singulares concernientes al Mysterio de la 
Inmaculada Concepción [...] que se hallan esparcidos en varios Códices [...] en 
la Bibliotheca de Sn Lorenzo... en las que se alude al Vit. 3 debido a la existen-
cia de un Oficio de la Inmaculada, que comienza en el fol. 268. Sin embargo, 
la pertenencia a Isabel la Católica del códice, calificado como Devocionario del 
siglo XIV, parece deducirse en realidad de las menciones a los nacimientos de 
los infantes.

Efectivamente, un elemento singular del Breviario es la presencia al comien-
zo del códice de anotaciones con los nacimientos de los hijos de Isabel la Ca-
tólica (fols. 1 y 1v), del emperador Carlos V y su familia (fols. 3 y 3v), de los 
hijos de Felipe II (fols. 4 y 4v) y de Felipe III (fols. 5 y 5v). Al final aparecen 
menciones a los hijos de María de Aragón y Castilla, reina de Portugal (fols. 
308-309v).43 Esta costumbre de personalizar los libros de oraciones, incluyendo 
en ellos anotaciones sobre asuntos familiares fue relativamente frecuente en los 
siglos XV y XVI.44

Las anotaciones son interesantes además por establecer una secuencia de po-
seedores del manuscrito, que comenzaría con Isabel la Católica, proseguiría con su 
hija María, casada con el rey Manuel I de Portugal y que lo legaría a su hija Isabel, 
que retornaría el códice a la casa real española al casarse con Carlos V en 1526, 
por lo que ha sido denominado en ocasiones como Breviario de la emperatriz 
Isabel de Portugal.45 Sin embargo, las anotaciones de los hijos de Isabel la Ca-
tólica poseen unas iniciales romanas en dorado sobre fondo rojo o azul que 
parecen posteriores a la época de Isabel. Puede tratarse de un añadido poste-
rior sobre la letra gótica preexistente. 

Por otra parte, está documentado que el veinte de septiembre de 1500 la 
reina Isabel enviaba a su hija doña María, poco antes de su boda con Manuel 
I, dos Breviarios en concepto de regalo. Elisa Ruiz identificó uno de ellos con 
el Vit. 346 [H1 14]: 

«Que se vos faze cargo más que rresçibistes en la çibdad de Granada, a veyn-
te días del mes de setyenbre de mill y quinientos años, que vos dio y entregó 
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42  El primero en señalarlo fue Guillermo Antolín, Catálogo de los códices latinos..., p. 267.
43  Una trascripción de esta serie en Guillermo Antolín, Catálogo de los códices latinos..., pp. 267-269.
44  Virginia Reinburg, «Prayer and the Book of Hours» en Time sanctified: the Book of Hours in Me-

dieval Art and Life, New York, George Braziller, 2001 (2.ª ed.) p. 40.
45  Así lo consideramos en Javier Docampo, «La importación de manuscritos iluminados y su influen-

cia en la miniatura de la Península Ibérica: 1470-1570», en La miniatura medieval en la Península Ibéri-
ca, Murcia, Nausicaa, 2007, pp. 299-300.

46  Elisa Ruiz, «Los breviarios de la reina...», pp. 231-232; Los libros de Isabel la Católica... pp. 518-520.
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Violante d’Alvión de lo de su cargo, un libro de rrezar, que es Breviario, escrito 
de mano, en pergamino, eluminado, con una funda de çetín carmesy, forrada en 
lo mismo, con quatro borlas y botones y cayreles de oro hilado, que tiene dos 
texillos de oro tyrado con dos cabos cada uno de dos pieças encharneladas, que 
es la una pieça un manojo de flechas, esmaltadas de blanco y negro, y las otras 
de rrosycler, y clavados los texillos cada uno con un escudo: el uno de las armas 
rreales de Castilla y León y el otro de Aragón, y en la otra tabla tyene clavados 
dos clavicos de oro, fechos como rrosycas syn esmalte, y un rregistro de oro 
tunbado, esmaltado de rrosycler y verde y blanco, con unas çintillas de seda de 
colores, el qual dicho libro vos ovo entregado Violante d’Alvión y la funda es de 
seda de vuestro cargo, en la qual dicha funda entró una vara de la dicha seda 
de çetín carmesy».

Sin embargo, nada en esta descripción apunta directamente al Vit. 3, ni tam-
poco queda claro por qué se consideró éste y no el siguiente breviario descrito, 
quizá porque se indica que es un Breviario y Salterio, aunque las identificacio-
nes en estos inventarios son muy resbaladizas. 

En torno a las miniaturas del códice ha habido varios malentendidos, fruto de 
que no recibió sus signatura actual al menos hasta 1916, año de publicación del 
Catálogo de los códices latinos de la Real Biblioteca de El Escorial de Guillermo 
Antolín. En primer lugar, se ha citado a menudo, a partir de Domínguez Bordo-
na47 que Durrieu lo atribuyó a un artista español imitador de Vrelant. Sin embar-
go, si se lee con atención la pequeña pero célebre obra de Durrieu, el primer 
estudio científico de manuscritos iluminados en bibliotecas españolas, hecho a 
partir de los códices que pudo ver en la Exposición Histórica Europea de 1892,48 
es difícil identificar nuestro manuscrito. Durrieu cita un libro de horas, llamado 
de la emperatriz Isabel (p. 53), que no parece ser éste. Más adelante se cita un 
libro de horas que se identifica claramente dentro de la citada exposición (sala 
XVI, n.° 157). Es éste (p. 55) el que se considera como un «pastiche de Vrelant». 
Sin embargo, se describe como lleno de «numerosas letras historiadas con pe-
queños personajes», lo que no aplica al Vit. 3. Y si se continúa puede leerse que 
la imitación de Vrelant afecta sobre todo a la Resurrección del fol. 211v. Durrieu 
se estaba refiriendo al actual Vit. 8, que efectivamente tiene una Resurrección en 
dicho folio, cercana a Vrelant.

La confusión continuó con Van den Gheyn, que trece años más tarde viene 
a España a examinar manuscritos49 y habla claramente del manuscrito XVI-157 
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47  Jesús Domínguez Bordona, Manuscritos con pinturas, tomo II, p. 65, n.° 1559.
48  Paul Durrieu, Manuscrits d’Espagne remarquables par leurs peintures ou par la beauté de leur 

exécution, París, 1893.
49  J. Van den Gheyn, «Notes sur quelques manuscrits à miniatures de l’école flamande conservés 

dans les bibliothèques d’Espagne», en Annales de l’Academie Royale d’Archéologie de Belgique, LVIII, 
tomo VIII, 1906, p. 307-308.
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de la Exposición de 1892. El libro de horas se ha transformado en un Misal de 
Isabel de Portugal, que sería una obra flamenca del taller de Vrelant. Se seguía 
refiriendo al actual Vit. 8.

En 1925 Friedrich Winkler volvía a los códices flamencos del Escorial.50 De 
nuevo hablaba del Vit. 8, que por fin se consideraba correctamente como un 
Misal de Isabel la Católica. Pero también citaba un misterioso Devocionario de 
Margarita de Austria, debido al Maestro del Hortulus Animae y taller, que podría 
ser nuestro manuscrito.

La opiniones de Durrieu y Van den Gheyn fueron recogidas erróneamente 
por Domínguez Bordona en su ficha sobre el Vit. 3, considerado libro de horas 
y ya con su actual signatura. De aquí las han tomado varios autores. El prime-
ro Dogaer,51 que de nuevo lo consideraba un libro de horas de la escuela de 
Vrelant. 

La primera autora en despegarse de las opiniones dominantes desde Do-
mínguez Bordona fue Concepción Muñoz-Delgado que, en un artículo poco 
tenido en cuenta por la crítica, realizaba importantes precisiones sobre el 
códice.52 En primer lugar, lo consideraba obra de Gerard Horenbout y expo-
nía además la filiación de las composiciones de las miniaturas a página com-
pleta en obras de pintores como Van der Goes, Memling y Gerard David, Y, 
sobre todo, en dos de las más destacadas producciones de los talleres de 
iluminación flamencos del período: el Breviario Grimani (Venecia, Biblioteca 
Marciana, Ms. Lat. I, 99 (2138)53 y el Breviario Mayer van den Bergh (Ambe-
res, Museo Mayer van den Bergh).54 Sin embargo, la autora consideraba que 
las fechas de realización de estos códices, entre 1510 y 1520, y que el Bre-
viario pareciera derivar de ambos invalidaba su relación con Isabel la Católi-
ca, fallecida en 1504. 
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50  Friedrich Winkler, Die Flämische Buchmalerei des XV und XVI Jahrhunderts, Amsterdam, 1978 
(reedición de la ed. de 1925), p. 170.

51  Georges Dogaer, Flemish miniature painting in the 15th and 16th centuries, Amsterdam, M. M. 
Israël B. V., 1987, p. 103.

52  Concepción Muñoz Delgado, «Un manuscrito inédito de la Real Biblioteca de El Escorial» en 
Archivo Español de Arte, n.° 230, 1985, p. 144-156 y, de la misma autora, «Miniaturistas de escuela ganto-
brujense en los códices de El Escorial», en Real Monasterio-Palacio de El Escorial: estudios inéditos en 
conmemoración de la terminación de las obras, Madrid, 1987, pp. 321-329.

53  De la amplia bibliografía destacaremos Thomas Kren, «Breviary of Cardinal Domenico Grimani», 
en Illuminating the Renaissance..., n.° 91, pp. 420-424 y Giorgio E. Ferrari, Mario Salmi, Gian Lorenzo 
Mellini, Breviario Grimani, Milano, Electa, 1979, de la que exixte edición en inglés: The Grimani Bre-
viary, Nueva York, Overlook Duckworth, 2007.

54  Sobre el Breviario Mayer van den Bergh existe una abundante bibliografía. Citaremos tan sólo la 
más importante y reciente monografía de Brigitte Dekeyzer, Layers of Illusion: The Mayer van den Bergh 
Breviary, Gante-Amsterdam, Ludion, 2004. 
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Yarza sí lo consideró entre los manuscritos de la reina,55 ratificó la proximi-
dad a los citados Breviarios flamencos y al estilo de miniaturistas como Horen-
bout y Alexander Bening, lo fechó poco antes de 1500 y admitió el paso de 
Isabel la Católica a su hija María de Portugal.

El códice ha sido ignorado en las grandes síntesis sobre miniatura flamenca 
tardía de los últimos años,56 quizá por la hipótesis tradicional en torno a la au-
toría de un imitador español de Vrelant, que ha sido mantenida aún en biblio-
grafía española reciente.57

Creemos que hay varios hechos que no han sido suficientemente tenidos en 
cuenta y que permiten esbozar nuevos planteamientos sobre el manuscrito. En 
primer lugar, un primer análisis codicológico nos lleva a la conclusión de que 
se trata de un códice realizado en España. La letra es una gótica redonda que 
nada tiene que ver con las letras góticas empleadas por los escribas flamencos 
y que es en cambio muy similar a la de numerosos manuscritos españoles de 
finales del siglo XV y comienzos del XVI (fig. 7). Por otra parte, la existencia de 
escribas hispanos trabajando en talleres flamencos para clientes de la Península 
Ibérica parece haber sido un fenómeno aislado y anterior a estas fechas.58

A continuación se realizaron las orlas, ya que en numerosas ocasiones se 
adaptan al texto. La mayor parte de éstas siguen los modelos de la llamada 
escuela de Gante-Brujas, y a simple vista pueden parecer flamencas pero en los 
talleres españoles de este momento se encuentran imitaciones muy hábiles de 
los modelos nórdicos, fechables a partir de 1492 y probablemente influidas por los 
citados códices importados de Flandes. Algunos de estos códices fueron reali-
zados para los Reyes Católicos, cuyos escudos aparecen, como el Misal para la 
Capilla Real de Granada y el Breviario de la Biblioteca Nacional de Madrid (Vit. 
18-8). Las nuevas orlas se utilizaron también en documentos administrativos 
(Institución del Patronazgo eclesiástico de Granada, Archivo de Simancas),59 
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55  Especialmente en «Los manuscritos iluminados de la Reina», pp. 382-384.
56  Como Flemish illuminated manuscripts 1475-1550, edited by Maurits Smeyers and Jan Van der 

Stock, Gante, Ludion, 1996; Maurits Smeyers, L’art de la miniature flamande... e Illuminating the Renais-
sance...

57  José Luis Gonzalo Sánchez-Molero, «Breviario de Isabel la Católica», en Isabel la Católica: la 
magnificencia de un reinado, Sociedad Estatal de Conmemoraciones Culturales, Junta de Castilla y León, 
2004, n.° 90, pp. 312-313.

58  El manuscrito más significativo en el que pudo ocurrir esta confluencia es el Libro de Horas 
dividido en tres fragmentos, conservados en la Newberry Library de Chicago (ms. 39) y la Bibliothèque 
Royale de Bruselas (ms. IV. 35 y ms. IV. 375), obra de Willem Vrelant. Sobre este libro véase L M. J. 
Delaissé, «Un copista español, un miniaturista holandés y un manuscrito flamenco en la Newberry Li-
brary», en Revista de Llibreria Antiquària, 8 (1984), pp. 20-21 y Bernard Bousmanne «Item a Guillaume 
Wyelant aussi enlumineur»..., pp. 237-238 y 240-241. 

59  Reyes y mecenas, n.° 168.
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Fig. 7. Breviario de Isabel la Católica (El Escorial, Vit. 3, fol. 268).
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libros litúrgicos (Misal toledano, Madrid, Biblioteca Nacional, Vit. 4-4)60 y libros 
de horas (Horas Zúñiga, Biblioteca del Monasterio del Escorial, Vit. 10).61 Estas 
orlas hispano-flamencas se diferencian claramente de las que rodean las minia-
turas, ya que son más abigarradas; en ellas aparece con frecuencia el acanto y 
algunos elementos específicamente hispanos como pequeños putti, que no sue-
len aparecer en las orlas flamencas. Por último, algunas orlas se apartan de los 
modelos Gante-Brujas, como la del fol. 163, realizada a base de pequeños rec-
tángulos de fondos dorados y blancos decorados con pájaros y elementos ve-
getales. Se trata de un modelo netamente castellano.

Las ocho miniaturas a página completa fueron insertadas posteriormente. 
Todas llevan el verso en blanco y fueron realizadas sobre un pergamino dife-
rente al resto del códice, más grueso, oscuro y traslúcido. Proceden claramente 
de un artista flamenco, y aunque se ha sugerido la posibilidad de que estuvie-
ran realizadas por un miniaturista flamenco trabajando en España62 parece más 
probable que fueran importadas de un taller de Flandes para ser insertadas en 
un códice español. Fue una práctica llevada también a cabo en otros libros de 
oraciones, como las Horas de Isabel de Portugal (San Marino, Huntington Li-
brary, HM 1162).63

A la hora de estudiar este conjunto de miniaturas hay que señalar en primer 
lugar que su filiación respecto al Breviario Mayer van den Bergh es más estrecha de 
lo que se ha venido señalando, hasta el punto de que podemos hablar de una ver-
dadera reproducción del célebre manuscrito flamenco. En efecto, seis de las ocho 
miniaturas a página completa del breviario escurialense son copias más o menos 
fieles de escenas del breviario de Amberes. Por otra parte tres de las miniaturas 
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60  Este importante manuscrito ha recibido poca atención crítica desde que fue publicado en A. Paz 
y Meliá, «Códices más notables de la Biblioteca Nacional. Misal toledano del siglo XV» en Revista de 
Archivos, Bibliotecas y Museos, VII, n.° 1 (1903), pp. 36-37. Recientemente se ha señalado su procedencia 
de la Capilla Sixtina en Elena de Laurentiis, Emilia Anna Talamo, Códices de la Capilla Sixtina: manus-
critos miniados en colecciones españolas, Madrid, Biblioteca Nacional, 2011, n.° 15, pp. 146-151, en el 
que se señala, a nuestro juicio erróneamente, que su estilo procede de los modos de hacer de Willem 
Vrelant (más bien hay que relacionarlo con los maestros de la Escuela Gante-Brujas) y se relaciona con 
los miniaturistas del Misal Rico de Cisneros (bastante posteriores).

61  Elisa Bermejo, «Libro de Horas de Alonso de Zúñiga», en Archivo Español de Arte, n.° 117 (1957), 
p. 19, lo fecha entre 1465 y 1475 basándose en la indumentaria de los personajes. Yarza (Los Reyes Ca-
tólicos, cap. 6, nota 84) ha considerado la incongruencia de estas fechas y plantea que o bien las orlas 
Gante-Brujas se hallan en un añadido posterior o bien el códice debe ser fechado más tarde. Del códi-
ce se ha realizado recientemente un facsímil: Libro de horas de «los Zúñiga», Torrejón de Ardoz, Testimo-
nio, 2003.

62  Joaquín Yarza, «Un regalo para una reina», p. 71.
63  Judith Testa, «The Beatty Rosarium reconstructed: a manuscript with excised miniatures by Simon 

Bening», en Oud Holland, vol 98, n.° 4, 1984, p. 222; Consuelo Dutschke, Guide to medieval and Renais-
sance Manuscripts in the Huntington Library, San Marino, 1989, vol. 2, pp. 497-501; Illuminating the 
Renaissance..., n.° 151, pp. 470-471. 
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muestran también una relación directa con otro importante códice flamenco, el Bre-
viario de Leonor de Portugal (Nueva York, Pierpont Morgan Library, M 52).

El Breviario Mayer van den Bergh es llamado así por el último propietario 
de la obra, que lo depositó con el resto de su colección el museo de Amberes 
que lleva su nombre. Es una de las grandes obras de la miniatura flamenca del 
paso del siglo XV al XVI, dentro del estilo de la llamada escuela de Gante-Brujas. 
Su realización puede fecharse entre 1495 y 1501. Muy voluminoso, consta de 
Calendario, Salterio, Temporal, Propio de los Santos, Común de los Santos, di-
versos oficios y sufragios hasta completar 1412 páginas. Esta riqueza textual se 
ve acompañada de una abundante iluminación con treinta miniaturas a página 
completa (una desaparecida) y numerosas miniaturas más pequeñas y orlas. La 
mayor parte de estas miniaturas se deben, según Brigitte Dekeyzer, al Maestro 
de Maximiliano y a su taller, con intervenciones puntuales de Gerard David, 
Gerard Horenbout y el Maestro de Jacobo IV de Escocia. Así, todas las minia-
turas copiadas en el Vit. 3 son del taller del Maestro de Maximiliano, con ex-
cepción de una, el San Miguel, que reproduce una obra de Horenbout.

Fue realizado con seguridad para un cliente portugués, ya que las tablas 
para el cálculo de la Pascua están escritas en esta lengua, lo que se confirma a 
través de calendario, los sufragios y las rúbricas que aparecen a continuación. 
La mayor parte de la crítica ha pensado que este mecenas era Manuel I, que 
reinó entre 1495 y 1521. Sin embargo, Dekeyzer ha subrayado que no existe 
ningún vínculo directo, ni heráldico ni iconográfico, entre el códice y su su-
puesto propietario, por lo que supone que el manuscrito fue comenzado para 
un miembro de la corte portuguesa de marcado perfil intelectual.64 Su decora-
ción se interrumpió en un momento dado y sólo se reanudó para un nuevo 
cliente. La hipótesis de Dekeyzer es que se trataba de María, la hija de Isabel 
la Católica, que fue la segunda esposa de Manuel I de Portugal, lo que encaja-
ría con ciertas peculiaridades iconográficas (como la presencia de una miniatu-
ra dedicada a la Virgen de las Nieves, fol. 501 v) y textuales, como la abundan-
te presencia de santos franciscanos. Dekeyzer piensa incluso que podría tratarse 
de un regalo de su cuñada Margarita de Austria y encuentra improbables retra-
tos en algunos de los personajes de las miniaturas de los miembros de la fami-
lia real española.

El Breviario de Leonor de Portugal65 es una obra muy cercana a la anterior. 
Fue también realizada para un cliente portugués desconocido en la primera 
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64  Brigitte Dekeyzer, Layers of Illusion..., pp. 157-180. Sin embargo, la misma Dekeyzer apunta en 
Illuminating the Reanissance..., p. 325 que este primer cliente podría ser italiano debido a la importancia 
otorgada a san Félix, particularmente venerado en Florencia.

65  Thomas Kren, «Breviary of Eleanor of Portugal» en Illuminating the Renaissance..., n.° 91, pp. 
321-324.
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década del siglo XVI y más tarde debió pasar a la reina Leonor (1458-1525), 
esposa del rey Juan II (1455-1495). Sus miniaturas son obra también en su ma-
yoría del Maestro de Maximiliano, ayudado en este caso por el Maestro de Ja-
cobo IV de Escocia y su taller. Es interesante señalar cómo en muchos folios las 
orlas se funden con la escena central creando paisajes continuos, artificio que 
será plenamente desarrollado más adelante por Simon Bening.

La Natividad (fol. 6v, fig. 8) abre el «Officium Breviarii in nativitate D. N. 
Jesuchristi...» y reproduce el fol. 158v del Breviario van den Bergh (fig. 9). 
Tanto la arquitectura como los personajes son idénticos y solo se cambia el 
paisaje central y los colores de las indumentarias de los personajes, más cla-
ros en el original que en la copia. Así, frente a las armonías de rosa pastel y 
gris se opta por rojos intensos combinados con azul (san José) y los variados 
colores de las túnicas de los ángeles quedan unificados en blanco. Como se-
ñaló Muñoz-Delgado, la composición supone una evolución de la que apare-
ce en las Segundas Horas de Lord Hastings (Londres, British Library, Add. Ms. 
54782, fol. 106v) y en las Horas de Isabel la Católica (Cleveland Museum, fol. 
126v), muy similares entre sí y derivadas a su vez de pinturas de Van der 
Goes. En este sentido siguen la evolución de la miniatura flamenca en este 
período hacia composiciones más abigarradas, con menor desarrollo espacial 
y figuras de canon más corto, que buscan una mayor proximidad y complici-
dad con el espectador.

La Resurrección (fol. 108v) se encuentra al comienzo del oficio «In resurrec-
tione D. N. Jesuchristi...» y se asemeja notablemente al fol. 284v del breviario 
antuerpiense. Sin embargo en este caso el modelo más cercano es el fol. 146 v 
del Breviario de Leonor de Portugal. Aunque el tipo del Cristo varía un poco, 
los detalles del sepulcro y de los guardianes son idénticos hasta en los colores 
de las vestimentas y los menores detalles, como el farol del primer plano. No 
puede desdeñarse tampoco la similitud de la figura de Cristo con la del fol. 
162v del Breviario Grimani o con las Horas Spinola (Los Angeles, J. Paul Getty 
Museum, ms. Ludwig 18, f. 245v).

La escena con las Tres Marías delante del sepulcro (fol. 118v) encabeza el 
oficio del domingo de Resurrección («Dominica resurrectionis») y es una de las 
dos escenas que no reproducen miniaturas del Breviario van den Bergh. Mu-
ñoz-Delgado señala el origen de la composición en dos Presentaciones en el 
templo de Memling, que tuvieron gran influencia entre los miniaturistas del 
momento, como Alexander Bening. Hay que señalar también lo infrecuente de 
la escena en la iconografía de los Breviarios.

La Pentecostés (fol. 139v) da paso al oficio correspondiente «In die Pestecos-
tes» y copia el fol. 318v del Breviario van den Bergh. El escenario arquitectóni-
co, las líneas generales de la composición y algunas figuras (como la Virgen) 
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Fig. 8. Breviario de Isabel la Católica (El Escorial,  
Vit. 3, fol. 6v.).

Fig. 9. Breviario Mayer van den Bergh (Amberes, 
Museo Mayer van den Bergh, fol. 158v.).
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son idénticos, aunque los grupos de los apóstoles presentan diferencias y de 
nuevo los colores son distintos y más oscuros. En otros manuscritos (Horas de 
Louis Quarré, Oxford, Bodleian Library, Ms. Douce 311, fol. 21v; Breviario de 
Leonor de Aragón, fol. 181v) se mantienen también las líneas generales, pero 
aparecen variantes. 

 Con la Santa Cena (fol. 162v, fig. 10) comienza el oficio «In festo Corporis 
Christi...». Sigue muy de cerca el fol. 331v del Breviario de Amberes (fig. 11), 
tanto en las líneas generales de la composición, como en detalles anecdóticos, 
como San Pedro mirando a unos perrillos que están comiendo. Sorprendente-
mente el escenario gana en detallismo, como la lámpara que cuelga del techo 
o el aparador del fondo con la vajilla, mientras que otra vez los colores varían 
y son más intensos. El Breviario de Leonor de Aragón en su fol. 195v propone 
una versión muy cercana a la de Amberes, aunque con un escenario más deta-
llado, que incluye una gran chimenea detrás de Cristo.

La Santa Elena (fol. 198v) es la miniatura de mayor torpeza del manuscrito, 
pese a lo cual no creemos que sea obra de un artista diferente. Encabeza el 
oficio «In inventione sanctae crucis» y tampoco puede encontrársele modelo en 
el Breviario de Amberes, a pesar de que las características generales (modelo 
de la santa en pie, fondo de paisaje) sigue los rasgos estilísticos de la escuela.

El San Miguel (fol. 229v, fig. 12) abre el oficio «In dedicatione S. Michaelis» 
y copia con gran fidelidad el fol. 552v del Breviario Mayer van den Bergh, que 
es una de las miniaturas más deterioradas del manuscrito (fig. 13). Pese a ello 
puede apreciarse la gran similitud entre ambas, idénticas en todos los detalles, 
y que sólo se diferencian por la presencia de ángeles y demonios luchando a 
ambos lados de la figura principal. Muñoz Delgado señaló precedentes de la 
composición, más o menos lejanos, en obras de Memling (Políptico de Danzig) 
o de Gerard David (Retablo de San Miguel de Viena). Es una de las miniaturas 
de mayor calidad del manuscrito.

La última miniatura del Breviario Vit. 3 es la Inmaculada Concepción de la 
Virgen del fol. 267v (fig. 14), que abre el oficio que comienza: «Incipit officium 
immaculate conceptionis uirginis marie...». Se trata de una copia fiel del fol. 
387v de Amberes (fig. 15), que afecta a los más pequeños detalles (fondo de 
edificios, pliegues del manto, filacterias) pero deja también clara la superior 
calidad técnica del original. La iconografía es de gran interés, pues supone una 
fase temprana del tema de la Inmaculada Concepción de la Virgen. Santa Ana 
aparece sentada, con la Virgen en su vientre y un libro en el regazo. Sobre ella 
está el Padre Eterno, con una filacteria que reza: «tota pulc[hra] es amica mea 
et macula [non] est in te» (Cantar de los Cantares 4, 7), el rey David a la dere-
cha, con otra: «qu[a]eritur pec[c]atu[m] illius et non invenietur» (Salmos, 10, 15) 
y a la izquierda Salomón, con una tercera filacteria: «progreditur quasi aurora 
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Fig. 10 Breviario de Isabel la Católica 
(El Escorial, Vit. 3, fol. 162v.).

Fig. 11. Breviario Mayer van den Bergh 
(Amberes, Museo Mayer van den Bergh, fol. 331v.).

Fig. 12. Breviario de Isabel la Católica 
(El Escorial, Vit. 3, fol. 229v.).

Fig. 13. Breviario Mayer van den Bergh (Amberes, 
Museo Mayer van den Bergh, fol. 552v.).
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con[surgens]» (Cantar de los Cantares, 6, 10). Réau66 considera el tema una 
variante del Abrazo de san Joaquín y santa Ana ante la puerta dorada y seña-
la una representación en una vidriera de Saint Ouen de Rouen, obra de Ar-
noult de Nimègue, de principios del siglo XVI. Lo cierto es que parece que 
fue un tema de cierta popularidad en el arte francés y flamenco de este 
período y que tuvo cierto desarrollo en la miniatura, ya que, además de la 
imagen comentada y su modelo puede verse en el Breviario Grimani (fol. 
478v), en las Horas Da Costa (Nueva York, Pierpont Morgan Library, M 399, 
fol. 351v) o en el Libro de Horas de Margarita de Austria (Viena, ÖNB, cod. 
1862, fol. 49v).67

Tanto las miniaturas de los breviarios de Amberes y Nueva York, como las 
del Breviario Vit. 3 del Escorial son sobre todo obras del taller del Maestro de 
Maximiliano.68 El primero en definir la obra del Maestro, agrupando una serie 
de miniaturas alrededor del manuscrito epónimo (Viena, ÖNB, Ms. 1907) fue 
Hulin de Loo, que las situó dentro de lo que él llamó segundo estilo del Maes-
tro de María de Borgoña. Más adelante Otto Pächt consideró que se trataba de 
dos artistas distintos, al tiempo que sucesivos estudiosos iban añadiendo nuevas 
obras. Sin embargo, la extensa obra que se atribuye en la actualidad define, 
más que a un artista individual, a uno de los más importantes talleres de la 
miniatura flamenca del periodo, del que salieron miniaturas de muy diversa 
calidad. 

A menudo se ha identificado a este maestro anónimo con Alexander Bening 
(ca. 1444-1519), padre de otro famoso miniaturista, Simon Bening. Se sabe que 
Alexander Bening entró en el gremio de pintores de Gante en 1469 patrocinado 
por Hugo van der Goes y Justo de Gante. Más adelante se casó con Catherine 
van der Goes, hermana o sobrina del pintor. Y es la presencia de modelos de van 
der Goes en la obra de Bening, unido a que varios se encuentran también en 
la obra de Simon uno de los principales argumentos en favor de la identifica-
ción. A esto hay que sumar que Alexander perteneció al gremio de comercian-
tes de libros y que su muerte coincide con el cese de la actividad del taller 
del maestro de Maximiliano. Por otra parte Erik Drigsdahl identificó la signa-
tura de Alexander Bening en el fol. 339v del Breviario Grimani.69 Y lo cierto 

66  Louis Réau Iconografía del arte cristiano, Madrid, Ediciones del Serbal, 2.ª ed., 2000, tomo 1, vol. 
2, p. 85.

67  G. Dogaer, Flemish miniature painting, fig. 101.
68  Sobre el Maestro de Maximiliano véase Illuminating the Renaissance..., pp. 190-198 y 316-319 y 

Maryan W. Ainsworth, «Diverse patterns pertaining to the crafts of painters or illuminators: Gerard David 
and the Bening workshop» en Master Drawings, vol. 41, n.° 3 (2003), pp. 240-263.

69  El hallazgo fue primero publicado en Erik Drigsdahl, «Flamske illuminerede håndskrifter», en 
Hunamiora 1974-1975, Copenhague, 1977, pp. 38-40. Véase también http://www.chd.dk/misc /ABGrim.
html.
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Fig. 14. Breviario de Isabel la Católica (El Escorial, 
Vit. 3, fol. 267v.).

Fig. 15. Breviario Mayer van den Bergh 
(Amberes, Museo Mayer van den Bergh, fol. 387v).
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es que varias páginas del códice (fols. 401, 407v, 422v) se relacionan direc-
tamente con la obra tradicionalmente atribuida al Maestro de Maximiliano, 
con lo que podría establecerse la prueba definitiva de esta identificación. 
Pero otras miniaturas (fols. 52, 67v, 75, 602v, 824v) parecen marcar un nivel 
de calidad superior al tradicionalmente asignado a este taller. Podrían tratar-
se entonces de obras del propio Alexander Bening, mientras que la mayoría 
de las miniaturas que tradicionalmente se le atribuyen son en realidad obras 
de taller.

Las casas reales española y portuguesa sintieron gran predilección por los 
libros de este taller. Como hemos visto, de él salieron códices como el Libro de 
Horas de Isabel la Católica de Cleveland, así como los citados Breviarios de 
Amberes y Nueva York. A ellos debemos unir este Vit. 3. Respecto al tamaño y 
complejidad del Breviario Mayer van den Bergh y del de Leonor de Portugal el 
Vit. 3 se nos aparece como una versión reducida y abreviada. Su tamaño es 
algo menor, el número de páginas es menos de la mitad y carece de Calenda-
rio, Letanía y Salterio. Comienza directamente en el Temporal con el Oficio de 
la Natividad y sigue con el Propio de los Santos. También las miniaturas se 
reducen a menos de la mitad y se centran exclusivamente en las miniaturas a 
página completa.

No es sencillo explicar cómo en un momento dado, los primeros años del 
siglo XVI, dos obras con miniaturas tan similares como el Breviario Vit. 3 y el 
Breviario Mayer van den Bergh estuvieron en poder de la reina María de Por-
tugal. Podría tratarse de una mera casualidad fruto de la afición de la familia a 
los libros de rezos procedentes del taller del Maestro de Maximiliano y de la 
inveterada costumbre del taller en utilizar los mismos diseños una y otra vez. 
Pero también podría establecerse una secuencia entre estos manuscritos, com-
plicada por la proximidad cronológica entre ellos. Es posible que la reina María, 
encantada con el extraordinario Breviario que había adquirido o recibido como 
regalo, encargase miniaturas idénticas para insertarlas en un códice español, 
más modesto pero también útil para sus oraciones y, sobre todo, que sirviese 
como un verdadero libro de familia en el que tener memoria y recuerdo de los 
nacimientos de sus hermanos y sus hijos. 

LOS MANUSCRITOS FRANCESES DE LA REINA: POYER Y EL COMENTARIO AL CREDO  
DE LOS APÓSTOLES DE PIERRE LOUIS DE VALTAN

Además de estos importantes códices flamencos, es menos conocido el 
hecho de que la reina Isabel poseyó también importantes manuscritos ilumi-
nados franceses, ninguno de los cuales ha podido ser identificado en los in-
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ventarios.70 Sin embargo, tenemos la certeza de que al menos dos de ellos 
estuvieron en su poder. Uno de ellos es una obra maestra del gótico interna-
cional parisino. Nos referimos al Livre de la chasse de Gaston Phébus (Nueva 
York, Pierpont Morgan Library, M. 1044), el más importante tratado medieval 
sobre la caza. El códice tiene ochenta y siete miniaturas y es copia de otro 
manuscrito conservado en la Bibliothèque Nationale de París (fr. 616). Ambos 
fueron pintados en el taller del Maestro Bedford. El manuscrito lleva las armas 
de Bretaña y pudo ser realizado para Juan el Bueno, duque de Bretaña entre 
1399 y 1442. Posteriormente pasó a manos de Fernando e Isabel, ya que lleva 
un espléndido escudo de armas al comienzo de la obra, realizado con toda 
seguridad en un taller castellano de finales del siglo XV. Es posible que el 
manuscrito fuese a parar a El Escorial, de donde pudo desaparecer con moti-
vo de la invasión napoleónica. Lo cierto es que reapareció en manos del 
quinto duque de Marlborough en 1825, de donde, a través de diversos posee-
dores, llegó a su localización actual.

El escudo lleva con la habitual disposición de las armas de Castilla y León, 
por un lado, y Aragón y Sicilia, por otro, sostenido por el águila de San Juan. 
Aparece sujeto por dos ángeles, que además llevan sendas filacterias, a la dere-
cha: «NIMIS HONORATI SUNT AMICIS TUIS DEUS» y a la izquierda: «CONFORTATUS 
EST PRINCIPATUS EORUM CONFORTATUS» (Salmo 139:17, Vulg. 138:17). Al pie otra 
filacteria reza: «LUX IN TENEBRIS LUCET ET TENEBRE EAM NON COMPRE[HENDERUNT] 
(Juan 1:5). El folio queda rodeado por dos orlas. Una interna, en la que, sobre 
fondo blanco, aparecen los emblemas de los Reyes Católicos (el yugo y las fle-
chas) en medio de una decoración vegetal, en la que destacan unos ramos de 
granadas, claramente simbólicos. En las esquinas aparecen también unos peque-
ños putti. La orla externa alterna trozos de fondo blanco y de fondo ocre y de-
sarrolla una rica decoración vegetal, entre la que pueden verse diversos animales 
y personajes híbridos. El conjunto parece próximo a algunas obras del taller de 
Juan de Carrión, como el Libro de Horas del Infante Alfonso (Nueva York, Pier-
pont Morgan Library, M 854, fol. 15v). Los elementos heráldicos permiten situarlo 
en torno a una fecha un poco anterior a 1492, poco antes de la incorporación de 
la granada al escudo, pero ya con la guerra en marcha, lo que explicaría la pre-
sencia del fruto simbólico en la orla interna.

El otro manuscrito iluminado francés que poseyó la Reina Católica fue, en 
cambio, estrictamente contemporáneo y permitió que la miniatura francesa del 
primer Renacimiento pudiera ser conocida en Castilla en fechas tempranas. Nos 

70  Los citamos en Javier Docampo, «La importación de manuscritos iluminados...» pp. 285-286. Am-
pliamos ahora la información sobre dos de ellos. El primero se encuentra reproducido en: Fernando 
Villaseñor Sebastián, El libro iluminado en Castilla durante la segunda mitad del siglo XV, Caja Segovia, 
2009, fig. 1.
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referimos al Super qualibet dictione symboli apostolici, un comentario sobre el 
Credo de los Apóstoles escrito antes de 1498 por Pierre Louis de Valtan e ilu-
minado por uno de los miniaturistas franceses más importantes del momento, 
Jean Poyer. Valtan era catalán de nacimiento y ocupó distintos cargos al servicio 
del rey Luis XII de Francia. Fue archidiácono de Angers y obispo de Rieux en-
tre 1501 y 1518 y también autor también de otros comentarios religiosos. De 
este texto se realizaron dos copias: una anterior y más sencilla, que se conser-
va en Londres (British Library, Ms. Add. 35320), fechable hacia 1495, y la que 
perteneció a Isabel la Católica (Bibermühle, Antiquariat Heribert Tenschert).71

El ejemplar de la British Library,72 procede de la colección del Barón Ferdi-
nand de Rothschild, legada a la biblioteca en 1898.73 La miniatura principal (fol. 
3 v) no es obra de Poyer y muestra al autor arrodillado ante el rey Carlos VIII 
de Francia, a quien ofrece un ejemplar de su obra. El rey aparece rodeado de sus 
cortesanos y su ejército en segundo plano y con la presencia muy destacada de 
un perro en primer plano. El resto de la iluminación consiste en doce miniaturas 
con los apóstoles, de mano de Poyer, cada uno escribiendo su trozo del Credo en 
su estudio. Son miniaturas a media página, con un marco sencillo rodeando tex-
to y miniatura. La mayoría llevan una inscripción «M[arc] Picault» que ha sido in-
ter pretada como una indicación de autor o de iluminador.

El ejemplar de Isabel la Católica perteneció a la colección Huth y figuró en el 
catálogo de su venta, donde se reproduce la dedicatoria en latín a la reina, en la 
que se explica que el autor entregó esta copia a la reina el 19 de noviembre de 
1500 durante su misión en Granada como enviado del rey Luis XII de Francia: 

«Excellentissime potentissime et serenissime Principi Elisabeth dei gratia Regi-
ne Castelle Aragonû Sicilie Granate &c. Petrus Ludovicus de valtan, patria catha-
lanus, andeganêsis archidiaconus, christianissimi Regis Francie impresentia hic 
legatus [...] Ex amenissimo suburbano Granate. XIIIº. kaleñ Decembres anno do-
minice natiutatis et sacri iubilei Millesimo Quingentesimo».74

71  Janet Backhouse, «A book of hours by a contemporary of Jean Bourdichon: a preliminary note on 
British Library, Yates Thompson Ms. 5», en Manuscripts in the fifty years after the invention of printing, 
Londres, 1983, p. 45, Janet Backhouse, «The Tilliot Hours: comparison and relationships», en The British 
Library Journal, vol. 13, n.° 2, 1987, p. 215, y Thomas Kren, Renaissance painting..., p. 174, nota 21.

72  Guide to the Exhibited Manuscripts Part III Illuminated manuscripts and Bindings of manuscripts 
exhibited in the Grenville Library, Londres, British Museum, 1923, p. 36. Véase también Janet Backhouse, 
The illuminated page: ten centuries of manuscript painting in the Bristish Library, Londres, The British 
Library, 1997, n.° 192, p. 217. 

73  Christopher de Hamel, Les Rothschild, collectionneurs de manuscrits, Paris, Bibliothèque Nationa-
le, 2004, p. 16. El manuscrito había sido mencionado por Leopold Victor Delisle, Le cabinet des manus-
crits de la Bibliothèque Imperiale, Paris, 1881, t. 1, p. 96, nota 1 y t. III, p. 344. 

74  Catalogue of the famous library [...] collected by Henry Huth[...] Eight portion, Sotheby’s, 10 july 
1919, lot. 7656, pp. 2106-2107, donde se reproduce entera la larga dedicatoria. 
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El manuscrito reapareció en 1990 en el catálogo de venta de un anticuario 
alemán75 y, al parecer, continúa allí. El tema del manuscrito y sus miniaturas 
tuvo una gran raigambre en la cultura medieval76. El origen de la atribución a 
cada uno de los apóstoles de un artículo del Credo se encuentra en la liturgia 
romana del siglo III y encuentra su primera formulación en la Expositio symboli 
de san Ambrosio (ca. 391). Poco después Rufino de Aquileya en su Commen-
tarius in Symbolum Apostolorum (ca. 405) explicaba que después de Pentecos-
tés y antes de dispersarse por el mundo para extender el cristianismo los após-
toles se habían reunido para establecer un breve resumen normativo de la fe. 
La historia fue recogida por San Isidoro y tuvo gran difusión.

Posteriormente un sermón atribuido en la Edad Media a san Agustín (el nú-
mero 241 de los que se consideraban obra suya), estableció el orden de los 
apóstoles y la frase que cada uno habría pronunciado. La distribución propor-
cionada por este sermón del Pseudo-Agustín, que se fecha en la actualidad a 
finales del siglo VII, conoció un enorme éxito en la Edad Media y es la que se 
siguió más habitualmente. A partir del siglo XIII, según Mâle, el tema se compli-
có cuando comenzó a establecerse en distintas obras un paralelismo entre este 
Credo de los Apóstoles y las profecías del Antiguo Testamento, el llamado Do-
ble Credo. Ambos temas tuvieron un largo desarrollo en el arte medieval.

En el manuscrito que fue de Isabel la Católica el texto del Credo se desa-
rrolla palabra a palabra en letras capitales sobre unas filacterias desplegadas a 
lo largo del códice. Cada una de estas palabras sirve a Valtan para iniciar cada 
parte de su comentario en verso. 

La iconografía más habitual presentaba a los apóstoles con una filacteria que 
contenía el versículo correspondiente. Sin embargo, en este caso los doce após-
toles protagonizan cada uno una miniatura, en las que aparecen sentados en un 
pupitre escribiendo dicho versículo en un rollo. Adoptan dos modelos, unos 
( Juan, Tomás, Felipe, Matías, Judas) se hallan en interiores decorados con pilas-
tras, muy frecuentes en la miniatura francesa del momento (fig. 17), mientras 
que otros (Pedro, Mateo) se encuentran en pórticos al aire libre, lo que permite 
desarrollar unos cuidados fondos de paisaje. Todos ellos llevan unos sencillos 

75  Antiquariat Heribert Tenschert, Sechzig illuminierte und illustrierte Manuskripte des Mittelalters 
und der Renaissance, früher u.a. im Besitz oder den Sammlungen von: Isabella von Kastilien, Albrecht II. 
von Habsburg, Franz von Luxemburg, Kaspar Törringer, den Fürstenfamilien Visconti, Strozzi, Loredan... 
Rotthalmünster: H. Tenschert, 1990, (Leuchtendes Mittelalter; 2) (Katalog; 25) n.° 57.b. Procedía de la 
venta de la colección de H. Bradley Martin (Sotheby’s New York, 14 june 1990, lot 3359).

76  Jean-Paul Bouhot «L’origine apostolique du symbole au Moyen Âge», en Pensée, image et commu-
nication en Europe médiévale: à propos des stalles de Saint-Claude, Besançon, Asprodoc, 1993, pp. 159-
164; Ángela Franco, «El Doble Credo en el arte medieval hispánico», en Boletín del Museo Arqueológico 
Nacional (1995), t. XIII, n.° 1 y 2, pp. 119-136 y Joaquín Yarza, El apostolado de Nicolás Francés, Toledo, 
Real Fundación Toledo, 1999, pp. 21-23. 
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marcos dorados que sólo cambian en el folio de comienzo (fol. 3), con el após-
tol Pedro (fig. 16). La miniatura aparece enmarcada en una especie de taber-
náculo, muy clasicista, con dos pilastras decoradas con balaustres y dos figuras 
sin identificar en la parte inferior. 

Como decíamos, todas las miniaturas se atribuyen unánimemente al francés 
Jean Poyet o Poyer, como es conocido a partir de los estudios de Mara Hoff-
man.77 A pesar de que ha sido considerado como una mera copia del ejemplar 
de Londres, entre ambos manuscritos existen notables variantes. La miniatura de 
la dedicación como frontispicio inicial queda aquí sustituida por el elaborado 
folio con san Pedro. Tampoco las miniaturas de los apóstoles, aunque similares, 
copian el manuscrito de la British Library. 

LAS GRANDES LIBRERÍAS CORALES: EL CASO DE SANTO TOMÁS DE ÁVILA

Saliendo del círculo de la corte, las mayores empresas que los talleres de 
iluminación hispanos acometen durante el reinado de Isabel la Católica fue-
ron la elaboración y renovación de las colecciones de libros de coro necesa-
rias para el oficio divino en catedrales, conventos y monasterios. El gran ta-
maño que debían tener estos libros de coro, ya que debían ser leídos desde 
la distancia que imponían las sillerías de coro, impedía que fueran realizados 
en las nacientes imprentas, y fueron por ello una de las principales tareas de 
los talleres de confección e iluminación de manuscritos hasta bien entrado el 
siglo XVIII.

Entre 1460 y 1480 pueden fecharse al menos tres grandes conjuntos de 
libros corales iluminados para catedrales castellanas. El más importante está 
formado por los cantorales de la catedral de Ávila, bien conocidos por el he-
cho insólito de que aparece la firma del miniaturista Juan de Carrión en varias 
de las iniciales. Pueden datarse aún en época de Enrique IV, entre 1470 y 
1472, y volveremos sobre ellos más adelante. Con Carrión han sido puestos 
en relación los libros de coro de Palencia,78 recientemente estudiados en pro-
fundidad.79 Su primera fase de realización puede documentarse entre 1470 y 

77  François Avril, y Nicole Reynaud, Les manuscrits à peintures en Francet, p. 307; Roger S. Wieck, 
et al., The hours of Henry VIII: a renaissance masterpiece by Jean Poyet, Nueva York, George Braziller, 
2000, pp. 36-37 y, sobre todo, Mara Hofmann, Jean Poyer: das Gesamtwerk, Turnhout, Brépols, 2004, p. 
34 y «Jean Poyer im Spektrum seiner Auftraggeberschaft», in Die Hofkultur in Frankreich und in Europa 
im Spätmittelalter, Passagen, ed. by Christian Freigang and Jean-Claude Schmitt (Berlin, 2005), pp. 123-
38, especialmente pp. 127-129.

78  Fernando Villaseñor, El libro iluminado en Castilla durante la segunda mitad del siglo XV, ..., 
pp. 187-204.

79  Maria Elena Taranilla Antón, Las miniaturas de los libros de coro de la catedral de Palencia en el 
siglo XV y primer tercio del siglo XVI, Diputación de Palencia, Institución Tello Tellez de Meneses, 2008. 
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Fig. 17. Pierre Louis de Valtan. Comentario al Credo de los Apóstoles (Ramsen, Suiza, Heribert Tenschert, 
Antiquariat Bibermühle, fol. 3).

Fig. 16. Pierre Louis de Valtan. 
Comentario al Credo de los Apóstoles 
(Ramsen, Suiza, Heribert Tenschert, 
Antiquariat Bibermühle, fols. 12 v.-13).
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1480. También está documentado el trabajo de Carrión para los libros de coro 
de la catedral de Segovia, aunque no se conservan en la actualidad. En la 
meseta sur la serie más importante se lleva a cabo para la catedral de Toledo: 
son los llamados cantorales de las Águilas (Res. 18-22) y los Pasionarios Men-
doza: h. 1482 (Res. 7 y Res. 8), fechables todos hacia 1480-1490.80

En cuanto a los libros de coro realizados para monasterios el conjunto más 
destacado, y probablemente el más importante numéricamente fue el del Mo-
nasterio de Guadalupe. Sin embargo, es bien conocido que en 1502 la comuni-
dad decidió rehacer entera su librería coral, por lo que apenas subsisten uno o 
dos ejemplos fechables en el siglo XV.81 Otro conjunto importante, el del mo-
nasterio de San Jerónimo de Espeja, tuvo más suerte, pues se conserva en su 
mayor parte en la catedral de El Burgo de Osma. Se trata de veinticinco libros, 
de los que dieciséis pueden fecharse en el último cuarto del siglo XV82.

Aunque hay que felicitarse por el hecho de que hayan llegado hasta nues-
tros días varias de estas bibliotecas corales, en un número sin parangón en 
Europa, lo cierto es que el estado de conservación de estos enormes libros es 
en numerosos casos bastante deficiente. Aparte de los estragos propios de un 
uso intensivo y de los problemas de conservación en los frecuentemente húme-
dos archivos de nuestras catedrales y monasterios, dos han sido los principales 
factores de deterioro. Por un lado, los cambios litúrgicos que, especialmente a 
partir del Concilio de Trento, invalidaron muchos de los textos anteriores, así 
como las imágenes que los acompañaban, y obligaron a rehacer muchos libros, 
y, por otro lado, la aparición, ya en el siglo XIX, del comercio de miniaturas 
recortadas y hojas sueltas de códices.

La Revolución Francesa y las sucesivas desamortizaciones de monasterios 
que se extendieron por toda Europa fueron el origen de la mutilación masiva 

Vease también, de la misma autora, «Recepción y asimilación de formas artísticas flamencas e italianas 
en los manuscritos iluminados de las catedrales de León y Palencia en torno al año 1500» en XV Con-
greso nacional del Historia del Arte (CEHA), Palma de Mallorca, 2008, pp. 187-195. 

80  Fernando Gutiérrez Baños, «Los cantorales y la pervivencia del manuscrito», «Pasionarios del Car-
denal Mendoza», en Ysabel, la reina católica: una mirada sobre la catedral primada, Barcelona, Planeta, 
2005, pp. 239-246 y 294-296.

81  Desde luego menos que los nueve que señaló Carlos G. Villacampa (Grandezas de Guadalupe: 
estudio sobre la historia y las bellas artes del gran monasterio extremeño, Madrid, pp. 69-127), a quien 
siguen en líneas generales Sebastián García, Los miniados de Guadalupe, Guadalupe, 1998 y Villaseñor, 
El libro iluminado... pp. 256-273. Creemos más acertada la visión de la profesora Pilar Mogollón, que en 
su última aportación al tema («Los libros iluminados del Monasterio de Guadalupe», en Caminos a Gua-
dalupe: Guadalupe en Madrid, Badajoz, Junta de Extremadura, 2008, pp. 93-105) limita los libros del 
siglo XV a los Pasionarios 7 y 8 y al llamado Diurnal o Libro de horas del Prior. Por nuestra parte 
consideramos que este último debe ser ya una obra posterior a 1502.

82  Anna Muntada Torrellas y Juan Carlos Atienza Ballano, Cantorales del Monasterio de San Jerónimo 
de la Espeja, Catedral de El Burgo de Osma: estudio y catálogo, El Burgo de Osma, Catedral, 2003.
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de manuscritos medievales que se desarrolló sobre todo a lo largo del siglo XIX. 
En España también se formaron colecciones ya en el siglo XX, aunque la infor-
mación de la que se dispone es escasa. Sabemos que poseyeron miniaturas 
recortadas grandes coleccionistas como José Lázaro Galdiano, el Conde de Va-
lencia de Don Juan, Valentín de Carderera o Francisco de Zabálburu.83 Junto a 
todas estas la colección de fragmentos de miniaturas que formó Manuel Rico y 
Sinobas (1819-1898) reviste una gran importancia, tanto por su fecha temprana 
como por su propósito científico. Este aspecto de la colección permite compa-
rarla con las que se crearon por las mismas fechas en el mundo anglosajón. 
Rico formó sus dos colecciones principales, la de encuadernaciones y la de 
miniaturas recortadas, en paralelo con su interés por la historia del libro, plas-
mado en dos importantes obras, ambas publicadas póstumamente, el Dicciona-
rio de calígrafos españoles (1903) y el Arte del libro en España (1941). Ambas 
colecciones pretendían ilustrar, mediante ejemplares extraídos de los manuscri-
tos e impresos correspondientes, sus estudios sobre el tema. 

La colección de Rico fue adquirida por el Estado y el 20 de junio de 1900 
ingresaban en el Museo Arqueológico Nacional «33 cartones grandes con abe-
cedarios, miniaturas y privilegios, etc., en vitelas» y «146 cartones pequeños con 
vitelas».84 Casi todos de estos 179 cartones tienen miniaturas pegadas en ambos 
lados, y algunos incluso varias, alcanzando un total de 800 miniaturas, según el 
cálculo del informe de la compra por el Museo. Las más destacadas eran los 
fragmentos de los cantorales de Santo Tomás de Ávila. 

Estos libros de coro han sido objeto de artículo reciente que reconstruye con 
precisión su azarosa historia.85 El monasterio dominico de Santo Tomás fue 
construido entre 1482 y 1494 gracias al impulso de fray Tomás de Torquemada, 
Primer Inquisidor General de España y a la protección de los Reyes Católicos, 
que construyeron un palacio e hicieron enterrar a su hijo, el malogrado prínci-
pe Don Juan. No es por ello de extrañar la presencia obsesiva de su escudo y 
sus emblemas, el yugo y las flechas, por todo el edificio y por los elementos 
del mobiliario litúrgico, incluyendo, como veremos, a los cantorales.

83  Sobre todos ellos véase Jesús Domínguez Bordona, Manuscritos con pinturas, tomo I, pp. 476-
525. Además sobre las miniaturas de Lázaro véase La colección Lazaro, Madrid, 1926-1927 y M. Carmen 
Espinosa Martín, Iluminaciones, pequeños retratos y miniaturas en la Fundación Lázaro Galdiano, Ma-
drid, 1999, que recoge los fondos existentes en el Museo. Otros estudios sobre los fragmentos conserva-
dos en la biblioteca de la Fundación han ido apareciendo en la revista Goya. 

84  Según datos amablemente proporcionados por Guadalupe Rubio de Urquía procedentes del Li-
bro de Entradas del Museo Arqueológico Nacional, conservado en el Archivo del mismo (expediente 
1901/75).

85  Fernando Villaseñor Sebastián, «Los libros de coro del Real Monasterio de Santo Tomás de Ávila» 
en Reales Sitios, n.° 180 (2009), pp. 4-27.
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 El monasterio fue desamortizado en 1836 y fue adquirido en subasta por 
José de Bachiller en 1844. Las primeras noticias sobre la vandalización de los 
libros de coro nos las proporciona Isidoro Rosell en 1875.86 Por esos años de-
bieron ser comprados por Manuel Rico y Sinobas, que probablemente recortó 
muchas de las miniaturas y de los bordes, formando con algunos de ellos com-
posiciones muy del gusto de la época. En 1901, después de la entrada en el 
Museo Arqueológico de una parte sustancial de la colección Rico, un artículo 
de Narciso Sentenach informaba de la existencia de siete hojas de los cantora-
les:87 dos en el Museo Arqueológico, con las iniciales de la Caridad y la Pruden-
cia, una en posesión de un señor Trauman, dos vendidas «a un extranjero» y 
dos en paradero desconocido.

En 1908 se expusieron tres conjuntos en la famosa exposición que se cele-
bró en el Burlington Fine Arts Club, en Londres.88 El primero estaba formado 
por una «M» con la alegoría de la Justicia y ocho fragmentos de orlas; el segun-
do por una «D» con la alegoría de la Esperanza y dos fragmentos de orlas y, 
por último, el tercero con una «B» con la Templanza. Las dos primeras fueron a 
parar al Fitzwilliam Museum de Cambridge, donde se conservan (Ms 293 a y b). 
La tercera pasó por varias colecciones y en la actualidad se desconoce su pa-
radero. Junto a las iniciales conservadas en el Museo Arqueológico y a las rela-
tivas a la Fe y a la Fortaleza que podemos suponer completaban la serie, for-
man un conjunto insólito en la iconografía de la iluminación de los libros de 
coro castellanos. El único paralelismo que hemos podido encontrar es una ini-
cial «R» con una figura de la Caridad asistiendo a un mendigo, que se conserva 
en el Getty Museum de Los Ángeles (Ms. 15; 85. Ms. 211), procedente de los 
libros de coro de la catedral de Sevilla.89

En 1924 se expusieron más iniciales en la Exposición de Códices Miniados 
Medievales, que organizó la Sociedad de Amigos del Arte.90 Además de las ci-
tadas hojas del Museo Arqueológico Nacional, se mostraron dos composiciones 
formadas por iniciales enmarcadas con trozos de orlas, una Ascensión (colec-
ción Carderera) y una Anunciación (colección Amunátegui). 

86  Isidoro Rosell y Torres, «Sillería del Coro en el Monasterio de Santo Tomás de Ávila», en Museo 
Español de Antigüedades, vol. III, 1874, pp. 370.

87  Narciso Sentenach, «Miniaturas notables del Museo Arqueológico Nacional», en Boletín de la Sociedad 
Española de Excursiones, año XV, n.° 178, diciembre de 1907, p. 217. Accesible en http://ddd.uab.cat/pub/
bolsocespexc/bolsocespexc_a1907m12v15n178.pdf (consultado el 20 de abril de 2011). 

88  Burlington Fine Arts Club. Exhibition of Illuminated Manuscripts. London, 1908, n.° 121 y 122.
89  Barbara C. Anderson, «A fifteenth-century illumination and the work of Pedro de Toledo», en The 

J. Paul Getty Museum Journal, vol. 21, 1993, pp. 11-28. 
90  Jesús Domínguez Bordona, Exposición de códices miniados españoles: catálogo, Madrid, 1929, n.° 

CIV-CVII, p. 205-206. Véase además, del mismo autor Manuscritos con pinturas, tomo I, n.° 1163, 1188 
y 1189 y Miniatura. Grabado. Encuadernación (vol. XVIII de Ars Hispaniae), Madrid, 1958, p. 212.
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En 1965 aparece otra hoja en un catálogo del librero Kraus, procedente de 
la colección Liechtenstein,91 y en 1993 una inicial con la Presentación en el 
templo.92 Ambas se hallan en paradero desconocido. En 1996 se subastó en 
Sotheby’s el conjunto más numeroso de restos de los cantorales, junto a los 
conservados en el Museo Arqueológico.93 Se trataba de dos lotes, cada uno con 
dos hojas. El primero con una inicial S con un Nacimiento de la Virgen y el 
otro con dos iniciales recortadas, una de ellas al parecer podría haber sido la 
misma subastada en 1993.

En 2004 el estudioso Jonathan J. G. Alexander donaba a la Pierpont Morgan 
Library de Nueva York una inicial con la Estigmatización de San Francisco (M. 
1141). Ese mismo año aparecían dos hojas en un catálogo de venta de la casa 
Phillip J. Pirages,94 cuyo comprador95 las ha vuelto a recortar y a vender a través 
de la casa de subastas por Internet e-Bay. Con posterioridad han aparecido dos 
orlas, una derecha y otra inferior, en otra casa de subastas. Ignoramos si son 
las procedentes de e-Bay.96 En cualquier caso la dispersión de los castigados 
libros de coro del monasterio de Santo Tomás parece no tener fin. 

A esta larga lista de fragmentos dispersos vamos a añadir unos cuantos más 
conservados en distintas instituciones y colecciones privadas. Se trata de una 
hoja completa y de fragmentos de orlas e iniciales ornamentales, ya que entre 
ellos no se halla ninguna inicial figurada.

Villaseñor señala que en Museo Arqueológico Nacional se conservan tres 
hojas. La primera (inv 1901/73 bis/431) con una orla completa (fol. 92); la se-
gunda (inv 1901/73 bis/430), con orla y la inicial de la Caridad (fol. 93) y la 
terce ra (inv 1901/73 bis/430) con orla y la inicial de la Prudencia (fol. 94). Sin 
embargo, se conservan al menos otras dos hojas: otra hoja completa y una hoja 

91  Catalogue 112, 1965, n.° 45.
92  Western Manuscripts and Miniatures, Sotheby’s, London, Tuesday, 22 june 1993, lot. 43, pp. 32-

33. Como afirma Villaseñor («Los libros de coro...», nota 24), en dicho catálogo se señalaba erróneamen-
te su relación con un Antifonario hecho para Pedro González de Mendoza. Sin embargo fue una hoja 
de este Antifonario, y no la inicial mencionada, como afirma Villaseñor («Los libros de coro...», p. 10), la 
que pasó a la colección Breslauer (William Voelkle y Roger S. Wieck, The Bernard Breslauer Collection 
of Manuscript Illuminations, Nueva York, The Pierpont Morgan Library, 1992, n.° 30, pp. 110-111, y 
Cristopher de Hamel, A History of Illuminated Manuscripts, Londres, Phaidon, 1994, p. 219, fig. 198).

93  Western Manuscripts and Miniatures, Sotheby’s, London, Tuesday 10, december 1996, lots. 23 y 
24, pp. 27-30.

94  Pirages, Sale Catalogue, 51, 2004, n.° 72.
95  Según Villaseñor, «Los libros de coro...», nota 28, el recientemente fallecido anticuario Bruce Fe-

rrini, de Akron (Ohio).
96  Aspire Auctions, n.° 477, vendida por 5.175 $ pero ofrecida de nuevo con el n.° 639 y 972, 

vendida por 3.450 $. Información procedente de su página web (http://www.aspireauctions.com/, con-
sultada el 25 de mayo de 2011).
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Fig. 18. Fragmento de orla de los Cantorales de Santo Tomás de Ávila (Museo Arqueológico Nacional 
[N 758, 1901/75 bis/433]).

con fragmentos pegados. La primera (N 758, 1901/75bis/433) (fig. 18). Su deco-
ración, con orlas en los cuatro márgenes, es similar a la 1901/75 bis/431 y de-
bió de constituir un modelo repetido en muchas páginas del códice. Aunque la 
orla está más deteriorada que en el resto de hojas, pueden distinguirse los 
mismos componentes decorativos, con numerosos elementos heráldicos (yugos 
y flechas), pájaros y putti sobre un denso fondo vegetal, además de los consa-
bidos escudos reales en la mitad de cada uno de los márgenes, el superior y el 
inferior flanqueados por criaturas monstruosas. 
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La segunda es una hoja en la que Rico y Sinobas dispuso un gran trozo de 
orla, correspondiente a los márgenes derecho e inferior de un folio y cinco 
trozos con iniciales con ornamentación no figurada (N 763) (fig. 19). Se trata de 
una «A» y una «I» en la parte superior, otra «I» y una «O» en la parte inferior, 
todas con una rica decoración vegetal y geométrica sobre fondo dorado y res-
tos de notación musical. En el centro un fragmento de mayor tamaño contiene 
dos iniciales: una «E»[t omni], una «A» y un título en letras doradas («In t[em]ore 
resurrec/tio[n]is an...»), similar a los que aparecen en otros fragmentos.

Fig. 19. Fragmento de orla de los Cantorales de Santo Tomás de Ávila (Museo Arqueológico Nacional, N 763).
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Señalaremos también la presencia de dos fragmentos de orlas, uno en la 
colección de dibujos de la Biblioteca Nacional (AB/1927), y otro entre los dibu-
jos del Museo del Prado (D3051). El primero es un trozo de la orla derecha, 
mide 334 x 82 mm y presenta las consabidas decoraciones de animales y putti 
y el escudo de los Reyes Católicos en el centro (fig. 20). A diferencia de las 
demás hojas conocidas, este escudo no se inscribe en el águila. 

Fig. 20. Fragmento de orla de los Cantorales de Santo Tomás de Ávila 
(Biblioteca Nacional AB/1927).

Fig. 21. Fragmento de orla de los Cantorales de Santo Tomás de Ávila 
(Madrid, col. part.).
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Fig. 22. Fragmento de orla de los Cantorales de Santo Tomás de Ávila 
(Madrid, col. part.).

El fragmento del Museo del Prado es la orla inferior de un folio (fig. 23). 
Mide 110 x 600 mm y llegó al Museo como parte de la colección de dibujos 
legada por Pedro Fernández Durán. A pesar de su deterioro se pueden adivinar 
los mismos patrones decorativos ya vistos y el escudo real, esta vez con el 
águila correspondiente. La desaparición de la pintura en varias partes ha dejado 
al descubierto el dibujo subyacente, de gran calidad.

Se conservan otros dos fragmentos en museos franceses. Un trozo de orla en 
el Museo del Louvre (Cabinet de dessins) ha sido publicado recientemente 
como de escuela toledana97. Sin embargo el estilo de los putti y la decoración 

97  François Avril, Nicole Reynard et Dominique Cordellier (dirs.) Les enluminures du Louvre: Moyen 
Âge et Renaissance, Paris, Louvre, 2011, núm. 175, pp. 338-339.
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98  Narciso Sentenach, «Miniaturas notables del Museo Arqueológico Nacional», en Boletín de la So-
ciedad Española de Excursiones, XV (1907), pp. 217-18 y J. Domínguez Bordona, J. «Las miniaturas de 
Juan de Carrión», en Archivo Español de Arte, XVI, 1930, p. 20.

Fig. 23. Fragmento de orla de los Cantorales de Santo Tomás de Ávila 
(Museo Nacional del Prado, D3051).

vegetal, la presencia del yugo heráldico de Fernando el Católico, así como sus 
dimensiones apuntan claramente al conjunto de Santo Tomás de Ávila. En la 
misma publicación se alude a otro fragmento en el Museo de Estrasburgo 
(MAD, 6953), del que no tenemos más datos.

Por último hemos localizado en una colección particular madrileña una  hoja 
casi completa, a falta de la orla superior y de la parte superior de la orla dere-
cha (figs. 21 y 22). Presenta la misma decoración vegetal, heráldica y zoomorfa 
que todos los fragmentos conservados, así como los consabidos elementos he-
ráldicos.

Varios son los interrogantes que aún subsisten sobre este conjunto de minia-
turas, motivado en buena medida por su estado fragmentario. El primero es el 
número de cantorales existentes. Sentenach afirmó que se trataba de un único 
códice. Aunque hay que tener en cuenta su proximidad a las fechas del des-
membramiento, que le pudieron proporcionar información de primera mano, lo 
cierto es que resultaría bastante insólito un libro de coro con tal número de 
iniciales historiadas, por lo que parece más lógico pensar en un conjunto de 
libros.

Respecto a las fechas el conjunto debió realizarse entre 1482, fecha en que, 
como veíamos, comenzó a construirse el monasterio y 1492, debido a la ausen-
cia de la granada en todos los escudos. Tampoco la bibliografía reciente ha 
debatido sobre su autoría. Las miniaturas fueron atribuidas por Sentenach a 
Juan de Carrión, el prolífico miniaturista que trabajó sobre todo en Ávila, pero 
la atribución fue rechazada poco después por Domínguez Bordona98 y ninguno 
de los estudiosos posteriores se han pronunciado sobre el tema.


